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  La espada de Shannara




  La saga de fantasía épica que ha vendido 25 millones de ejemplares


  



  Cuando tan solo era un bebé, Shea fue abandonado en la puerta de los Ohmsford y, desde entonces, ha sido uno más de la familia y ha llevado una vida pacífica en Valle Sombrío. Todo cambia con la llegada de un misterioso visitante, el druida Allanon, que trae noticias estremecedoras: el tenebroso hechicero que ya asoló el mundo en una ocasión ha despertado.


  La única arma capaz de derrotar al hechicero es la espada de Shannara, pero solo el verdadero heredero del elfo Shannara podrá empuñarla y salvar el mundo que conocen. ¿Será Shea el elegido?
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  Prefacio


  
    

  


  Tenía unos catorce años cuando descubrí a Sir Walter Scott, Arthur Conan Doyle, Robert Louis Stevenson, Alexander Dumas y otros escritores europeos de aventuras de los siglos xviii y xix. ¡Qué aventuras tan maravillosas! Ivanhoe, Quentin Durward, La compañía blanca, Sir Nigel, La flecha negra, La isla del tesoro, El conde de Montecristo, Los tres mosqueteros, etc. Cada una de esas historias era más emocionante que la anterior. Me parecía que eran las historias que valía la pena leer. Estaba harto de enormes ballenas blancas y de mujeres oprimidas con letras escarlatas. Éstas eran las historias que yo quería escribir. Y lo intenté, por supuesto, pero de alguna forma a mí no me salían como a Dumas o a Stevenson. Parecía que mis conocimientos eran insuficientes. No me sentía cómodo con la época, con el idioma ni con el estilo. Así que avancé a trompicones, de manera esporádica, hasta acabar yendo a la universidad sin haber terminado nada.


  Pero no olvidé lo mucho que había disfrutado con esas historias, ni lo mucho que me habían emocionado. De modo que, cuatro años de escuela preparatoria y un semestre de Derecho después, decidí volver a ellas. Una historia de aventuras, algo maravillosamente peligroso, lleno de huidas que ponen los pelos de punta, de hombres y mujeres valientes y decididos, de peligros acechando en cada esquina. Eso quería escribir, para escapar de la soporífera monotonía del mundo de las leyes. Pero tenía que ser algo grandioso. ¿Cómo se las habría arreglado D’Artagnan con Rupert de Hentzau de El prisionero de Zenda? ¿Y si Jim Hawkins hubiera conocido a Quentin Durward? Me imaginaba una historia panorámica, algo enorme y de gran amplitud.


  Fue entonces cuando volví a pensar en J.R.R. Tolkien. Había leído El señor de los anillos dos años antes. ¿Qué pasaría si las criaturas mágicas y feéricas de Tolkien entraran a formar parte de los mundos de Walter Scott y Dumas? ¿Y si la historia tuviera lugar fuera del tiempo y el espacio, pero insinuara algo de nuestro mundo en el futuro? ¿Y si hubiéramos perdido nuestros conocimientos actuales y la magia hubiera sustituido a la ciencia? Pero esa magia no podría ser del todo fiable, ni simplemente buena o mala. El bien y el mal no podrían distinguirse el uno del otro a la perfección, porque la vida no funciona así. Y la figura central tendría que ser alguien con quien los lectores se sintieran identificados. Una persona parecida a ellos, obligada a enfrentarse a acontecimientos que escapasen a su control, una persona que, sencillamente, tratara de salir del paso.


  Y así fue como comenzó La espada de Shannara.


  



  Terry Brooks


  1


  
    

  


  El sol ya había empezado a hundirse en la verde espesura de las colinas al oeste del valle y sus sombras rojizas y rosáceas bordeaban los confines de la tierra, cuando Flick Ohmsford inició su descenso. El sendero atravesaba tortuosamente la ladera norte, serpenteando entre los enormes peñascos que salpicaban el terreno escabroso y desapareciendo entre los densos bosques de las tierras bajas para volver a aparecer fugazmente en los claros más despejados. Flick seguía con la mirada aquel sendero que tan bien conocía mientras avanzaba fatigosamente con su ligero fardo colgado del hombro. Su ancho rostro, castigado por el viento, reflejaba una expresión plácida. Tan solo sus enormes ojos grises delataban la inquietud que ardía bajo su sosegado aspecto. Era un hombre joven, aunque su baja estatura y complexión fornida, su pelo castaño canoso y sus peludas cejas, lo hacían parecer mucho mayor. Vestía la holgada ropa de trabajo de la gente de Valle y dentro del fardo varias herramientas metálicas se movían y chocaban entre sí.


  Aquella tarde hacía algo de frío y Flick apretó el cuello de su jubón de lana contra la garganta. El trayecto que le esperaba se extendía a través de bosques y llanuras onduladas. Estas últimas no eran visibles desde los bosques, donde la oscuridad de los altos robles y los lúgubres nogales se alzaba hasta ocultar el cielo nocturno. El sol se había puesto y, tras él, cientos de amables estrellas titilaban sobre el azulado firmamento. Pero los enormes árboles no permitían verlas, así que Flick avanzaba lentamente por el sendero solo en la silenciosa oscuridad. Como había recorrido el mismo camino cientos de veces, el joven percibió inmediatamente la inusual calma que aquella noche parecía haberse apoderado de todo el valle. Ni los habituales zumbidos y chasquidos de los insectos que rompían el silencio de la noche, ni los graznidos de los pájaros que se despiertan tras la puesta del sol y vuelan en busca de comida... Nada. Flick escuchó atentamente en busca de alguna señal de vida, pero su agudo oído no logró captar nada. Hizo un gesto de preocupación. Aquel silencio absoluto resultaba inquietante, especialmente tras haber oído los rumores de que unos días atrás se había avistado hacia el norte del valle a una terrorífica criatura de alas negras en el cielo nocturno.


  Se obligó a silbar y a pensar en su trabajo habitual en los campos del norte de Valle, donde familias de las afueras trabajaban la tierra y cuidaban del ganado. Viajaba hasta sus casas cada semana para llevarles los suministros que necesitaran e informarles de los últimos acontecimientos de Valle y, en ocasiones, también sobre las distantes ciudades de las Tierras del Sur. Eran pocos los que conocían los campos de los alrededores tan bien como él, y eran aún menos los que se molestaban en abandonar la relativa seguridad de sus hogares en el valle. Por aquel entonces, los hombres eran propensos a permanecer en comunidades aisladas y dejar que el resto del mundo se las apañara como pudiera. Pero a Flick le gustaba salir del valle de vez en cuando, y en las casas de las afueras precisaban sus servicios, y estaban dispuestos a pagarle por las molestias. El padre de Flick no era de los que dejaban pasar la oportunidad de hacer dinero, y el acuerdo satisfacía a todos los implicados.


  El roce de una rama baja contra su cabeza hizo que Flick se sobresaltara y saltara a un lado. Avergonzado, se enderezó y clavó su mirada sobre la rama antes de proseguir la marcha a mayor velocidad. Se había internado en los bosques de las tierras bajas, y los rayos plateados de la luna a duras penas lograban atravesar la espesura e iluminar débilmente el sinuoso camino. Estaba tan oscuro que Flick tenía dificultades para encontrar el sendero y, mientras tanteaba el terreno delante de sí, volvió a ser consciente del absoluto silencio. Era como si toda vida se hubiera extinguido de repente, y solo quedara él buscando la salida de aquella tumba forestal. Volvió a recordar aquellos extraños rumores. A pesar de sus esfuerzos, estaba algo nervioso, y miraba a su alrededor con preocupación. Pero nada se movía en el sendero que se extendía delante de él ni entre los árboles que se cernían sobre su cabeza, y se sintió tan avergonzado como aliviado.


  Se detuvo un momento en un claro iluminado por la luna y observó la amplitud del cielo nocturno antes de volver a adentrarse entre los árboles. Andaba despacio, siguiendo el camino serpenteante que se había estrechado a partir del claro y ahora parecía desaparecer en un muro de árboles y arbustos. Sabía que solo era una ilusión, pero aun así lo observaba con inquietud. Poco después, el camino volvió a ensancharse y logró discernir resquicios de cielo a través de las copas de los árboles. Casi había llegado al fondo del valle, y se encontraba a unos tres kilómetros de su casa. Sonrió y empezó a silbar una antigua canción de taberna mientras apretaba el paso. Estaba tan concentrado en el sendero y en las tierras que se extendían más allá del bosque que no se percató de la enorme sombra negra que pareció alzarse de repente tras un gigantesco roble a su derecha y desplazarse a toda velocidad para cortarle el paso. La oscura figura prácticamente se había echado encima del hombre de Valle antes de que Flick notara su presencia emergiendo frente a él, como una enorme piedra negra que amenazaba con aplastar su pequeño cuerpo. Sorprendido, dio un grito y se echó a un lado. El fardo cayó al suelo y las herramientas tintinearon cuando se llevó la mano izquierda a la cadera y desenvainó rápidamente una larga y fina daga. Pero cuando se agachó para defenderse, el imponente brazo de aquella figura lo detuvo. Una voz fuerte pero tranquilizadora dijo rápidamente:


  —Esperad un momento, amigo. No soy vuestro enemigo y no deseo haceros daño. Sólo busco mi rumbo y os agradecería si pudierais indicarme el camino correcto.


  Flick se relajó un poco y escudriñó la sombría figura que se alzaba ante él, en busca de algún indicio de humanidad. Sin embargo, no logró ver nada, de modo que se desplazó con cuidado hacia su izquierda con el fin de distinguir los rasgos de la oscura criatura bajo la luz de la luna que se colaba entre los árboles.


  —Os lo aseguro. No quiero haceros daño —repitió la voz, como si hubiese leído la mente del hombre de Valle—. No era mi intención asustaros, pero no os vi hasta teneros casi encima, y temía que pasarais de largo sin daros cuenta de que estaba aquí.


  La voz guardó silencio y la enorme figura negra permaneció inmóvil, aunque Flick sentía cómo le seguía con la mirada mientras se movía bajo la luz. Poco a poco, la pálida luz de la luna empezó a perfilar los rasgos del forastero en líneas difusas y sombras azuladas. Se miraron el uno al otro en silencio durante largo tiempo, analizándose mutuamente; Flick en busca de algo que revelara a qué se enfrentaba, y el forastero, en expectante silencio.


  De pronto, la enorme criatura se lanzó hacia delante con una rapidez asombrosa y agarró las muñecas del hombre de Valle con sus poderosas manos. Flick se elevó sobre el suelo y el cuchillo se deslizó entre sus dedos temblorosos mientras la voz grave se echaba a reír burlonamente.


  —¡Vaya, vaya, mi joven amigo! Me pregunto qué haréis ahora. Si quisiera podría arrancaros el corazón ahora mismo y dejaros para que os devoraran los lobos, ¿qué os parece?


  Flick forcejeó violentamente para liberarse. El miedo le impedía pensar en cualquier otra cosa salvo escapar. No tenía ni idea de qué clase de criatura le sometía, pero era mucho más fuerte que un hombre normal y, al parecer, estaba dispuesta a acabar con Flick en un instante. Entonces, sin previo aviso, su captor lo sostuvo ante sí con los brazos extendidos y la voz burlona se tornó fría y desagradable.


  —¡Ya basta, jovencito! Hemos jugado a vuestro juego y aún no sabéis nada de mí. Estoy cansado y hambriento, y no tengo intención de entretenerme más tiempo en el sendero del bosque en una noche fría como ésta mientras decidís si soy hombre o bestia. Os bajaré para que podáis mostrarme el camino. Pero os lo advierto: no intentéis huir de mí o será mucho peor.


  La voz enérgica se apagó y el tono de desagrado dio paso la misma sorna de antes con una pequeña carcajada.


  —Además —retumbó la voz mientras los dedos soltaban a Flick y éste se deslizaba hasta el suelo—. Podría resultar mejor amigo de lo que pensáis.


  La figura dio un paso atrás mientras Flick se enderezaba y se frotaba las muñecas con fuerza para que la sangre volviera a circular por ellas. Quería echar a correr, pero era evidente que el forastero lo atraparía de nuevo y esta vez acabaría con él sin pensarlo dos veces. Se inclinó lentamente, recogió la daga del suelo y la guardó en su cinturón.


  Flick podía ahora ver a su acompañante con claridad. Un rápido vistazo le indicó que, definitivamente, se trataba de un ser humano, aunque mucho más corpulento que cualquier hombre que hubiera visto nunca. Medía al menos dos metros, pero era excepcionalmente esbelto, aunque era difícil estar seguro ya que la alta figura estaba envuelta en una capa negra con una amplia capucha que le cubría la cabeza. El rostro ensombrecido era alargado y estaba lleno de arrugas, lo que le otorgaba una apariencia hosca. Tenía los ojos hundidos, prácticamente escondidos bajo unas pobladas cejas que se unían sobre una nariz larga y chata. Una barba corta y negra rodeaba una boca ancha, que no era más que una línea en el rostro: una línea que no parecía moverse nunca. Entre su tamaño y la negrura que le rodeaba, su apariencia resultaba aterradora, y Flick tuvo que esforzarse por contener el creciente impulso de echar a correr bosque adentro. Miró fijamente los profundos y fríos ojos del forastero, no sin dificultad, y se las arregló para esbozar una leve sonrisa.


  —Pensé que erais un ladrón —murmuró dubitativo.


  —Os equivocasteis —recibió como respuesta en voz baja. Después, la voz se tornó más suave—. Tenéis que aprender a distinguir entre amigos y enemigos. A veces vuestra vida dependerá de eso. Ahora, decidme vuestro nombre.


  —Flick Ohmsford —Flick dudó un instante y siguió con un tono algo más valiente—. Mi padre es Curzad Ohmsford. Regenta una posada en Valle Sombrío, a dos o tres kilómetros de aquí. Allí encontraréis alojamiento y comida.


  —Ah, Valle Sombrío —exclamó de pronto el forastero—. Sí, ahí es donde me dirijo.


  Hizo una pausa, como si estuviera pensando en lo que acababa de decir. Flick observó cómo se frotaba la cara arrugada con los dedos retorcidos mientras observaba las praderas onduladas más allá del bosque. Aún las miraba cuando volvió a hablar.


  —Tenéis... un hermano.


  No era una pregunta; era una afirmación. Lo dijo de forma tan ausente y tranquila, como si no le interesase obtener respuesta alguna, que Flick casi no lo oyó. Entonces, al comprender el significado de aquel comentario, se sobresaltó y miró rápidamente al forastero.


  —¿Cómo...?


  —Bueno —dijo el hombre—, ¿acaso no tenéis todos los jóvenes del valle un hermano en alguna parte?


  Flick asintió en silencio, incapaz de entender lo que el otro quería decir, y preguntándose vagamente cuánto sabría de Valle Sombrío aquel hombre. El forastero lo miraba inquisitivamente, sin duda esperando indicaciones para llegar al alojamiento y la comida prometidos. Flick se volvió para recoger el fardo que se le había caído y se lo colgó de nuevo al hombro con la mirada fija en la imponente figura que se alzaba frente a él.


  —Es por aquí. —Señaló, y los dos empezaron a caminar.


  Salieron de la espesura del bosque y avanzaron por las colinas suaves y sinuosas que conducían a Valle Sombrío, al otro lado del valle. Fuera del bosque la noche era clara; la luna era un globo blanco y redondeado que iluminaba el paisaje del valle y el sendero por el que caminaban ambos viajeros. El camino era una línea difusa que serpenteaba entre las verdes colinas, distinguible únicamente por los ocasionales surcos desdibujados por la lluvia y algunos parches de tierra que asomaban entre la hierba. El viento soplaba con fuerza y empujaba a los dos hombres con ráfagas fugaces que agitaban su ropa al caminar y les obligaba a inclinar la cabeza para protegerse los ojos. Ninguno pronunció palabra durante el trayecto, concentrados como estaban en el camino que se extendía ante ellos mientras nuevas colinas o depresiones aparecían al girar cada recodo. Salvo por el rugido del viento, la noche era silenciosa. Flick aguzó el oído; por un instante le pareció oír un grito agudo procedente del norte, pero se desvaneció y no volvió a escucharlo. Al forastero no parecía preocuparle el silencio. No despegaba los ojos del suelo y mantenía la mirada fija en un punto variable a unos dos metros de distancia. No levantaba la vista, ni tampoco miraba a su joven guía para pedirle indicaciones mientras caminaban. En lugar de eso, parecía saber exactamente a dónde se dirigía el otro, y caminaba con seguridad tras él.


  Al cabo de un rato, a Flick empezó a resultarle difícil seguir el ritmo de aquel hombre tan alto, que caminaba dando largas zarcadas. En ocasiones, el hombre de Valle prácticamente tenía que correr para no quedarse atrás. Una o dos veces, el otro hombre miró a su pequeño compañero y, al ver las dificultades que tenía para igualar su paso, aminoró la marcha. Finalmente, al aproximarse a las laderas del sur del valle, las colinas desembocaron en praderas cubiertas de arbustos que anunciaban la proximidad de un nuevo bosque. El terreno dio paso a una suave ladera descendiente y Flick identificó varios puntos de referencia familiares que marcaban los límites de Valle Sombrío. No pudo evitar sentirse aliviado. La aldea y el calor de su hogar se encontraban justo delante.


  El forastero no pronunció palabra en todo el trayecto y Flick era reacio a iniciar una conversación. En lugar de eso, intentó observar al gigante echándole rápidos vistazos sin que se percatara mientras caminaban. Se sentía intimidado, y no sin razón. Aquella cara larga y arrugada, ensombrecida por una barba negra y puntiaguda, recordaba a los temibles hechiceros que los ancianos describían por las noches a la luz de las brasas cuando él no era más que un niño. Más aterradores aún eran los ojos de aquel forastero o, más bien, las profundas y oscuras cavernas bajo aquel par de cejas pobladas, ahí donde deberían estar los ojos. Flick no podía ver a través de las oscuras sombras que ocultaban toda su cara. Aquel semblante arrugado parecía tallado en piedra, ligeramente inclinado y fijo en el camino que se extendía ante él. Mientras Flick reflexionaba sobre aquel rostro inescrutable, de pronto cayó en la cuenta de que el forastero ni siquiera le había dicho su nombre.


  Habían llegado al borde exterior del valle, donde el sendero, ahora visible, atravesaba grandes y frondosos arbustos que prácticamente bloqueaban el paso a cualquiera. El alto forastero se detuvo de repente y permaneció totalmente quieto, con la cabeza inclinada, escuchando atentamente. Flick se detuvo junto a él y aguardó en silencio, intentando oír algo también, pero incapaz de detectar nada. Permanecieron inmóviles durante interminables minutos hasta que el hombre alto se volvió apresuradamente hacia su compañero.


  —¡Rápido! Escondeos en esos arbustos. ¡Vamos, corred!


  Y medio empujó medio lanzó a Flick ante él mientras corría a esconderse en la maleza. Flick, asustado, se apresuró a ponerse a salvo entre los arbustos mientras su fardo le golpeaba salvajemente la espalda haciendo que las herramientas chocaran entre sí. El forastero se dio la vuelta, agarró el fardo y lo escondió debajo de su larga túnica.


  —¡Silencio! —siseó—. Ahora corred. No hagáis ruido.


  Corrieron hacia el oscuro muro de follaje que se alzaba a unos quince metros de distancia. El hombre empujó a Flick apresuradamente a través de las ramas que azotaban sus caras, tirando de él con brusquedad hasta colocarse bajo una enorme mata de arbustos, donde permanecieron quietos, resollando. Flick echó un vistazo a su compañero y vio que éste no miraba a través de la maleza el terreno que los rodeaba, sino que dirigía la vista hacia arriba, ahí donde el cielo nocturno era visible a través del follaje. El hombre de Valle siguió su intensa mirada, pero solo vio el cielo despejado y las inmutables estrellas que parpadeaban mientras él esperaba en silencio. Pasaron varios minutos e intentó decir algo, pero las robustas manos del forastero aferraron sus hombros a modo de advertencia. Flick permaneció de pie y contempló la noche, intentando captar algún sonido que revelara un peligro aparente. Pero no oyó más que su propia respiración entrecortada y la suave brisa que atravesaba las entrelazadas ramas que los cubrían.


  Entonces, justo cuando Flick se disponía a sentarse y a relajar sus cansados miembros, algo enorme y negro pasó por encima de sus cabezas y volvió a desaparecer. Un momento después pasó de nuevo, volando en círculos sobre el mismo punto. Aquella sombra planeaba ominosamente sobre los agazapados viajeros, como si se preparara para abalanzarse sobre ellos. Una repentina oleada de terror se apoderó de la mente de Flick y lo atrapó en su férrea red, mientras él se esforzaba por huir de la temible locura que se abría paso en su interior. Parecía que algo había penetrado en su pecho arrebatándole el aire de los pulmones y dejándolo sin aliento. Una figura negra surcada de rojo, con afiladas garras y alas gigantes pasó fugazmente frente a él; algo tan malvado que su simple existencia amenazaba su frágil vida. Por un instante, el joven creyó que iba a gritar, pero la mano del forastero le agarró el hombro con firmeza y lo apartó del abismo. Tan rápido como había aparecido, la gigantesca sombra desapareció, y tras ella solo permaneció el pacífico cielo nocturno.


  La mano sobre el hombro de Flick se relajó poco a poco y el hombre de Valle se dejó caer pesadamente sobre el suelo, débil y cubierto por un sudor frío. El forastero se sentó en silencio junto a él, con una débil sonrisa en el rostro. Posó una de sus largas manos sobre la de Flick y le dio unas palmaditas, como si se tratara de un niño.


  —Vamos, mi joven amigo —susurró—, estáis sano y salvo, y Valle nos espera.


  Flick miró el tranquilo rostro de su compañero con los ojos abiertos de par en par a causa del miedo.


  —¡Esa cosa! ¿Qué era esa cosa tan horrible?


  —No era más que una sombra —respondió con naturalidad—. Pero éste no es ni el lugar ni el momento para preocuparnos por eso. Hablaremos de ello más tarde. Ahora me gustaría comer algo ante un buen fuego antes de perder la poca paciencia que me queda.


  Ayudó al hombre de Valle a incorporarse y le devolvió el fardo. Luego, con un movimiento de su brazo, dio a entender que estaba listo para seguir si el otro estaba listo para guiarle. Dejaron atrás la cobertura que les ofrecían los matorrales, no sin cierta reticencia por parte de Flick, que vigilaba el cielo nocturno con recelo. Casi parecía que todo aquello había sido fruto de una imaginación exacerbada. Flick pensó en ello detenidamente y llegó a la conclusión de que fuera como fuera, había tenido bastante por una noche: primero aquel gigante sin nombre y luego aquella sombra terrorífica. Se prometió a sí mismo que en un futuro se lo pensaría dos veces antes de volver a viajar de noche tan lejos de la seguridad de Valle.


  Minutos después, la densidad de los árboles y la maleza empezó a disminuir y el parpadeo de luces amarillas se hizo visible en medio de la oscuridad. Al aproximarse, las siluetas difusas de los edificios se transformaron en bultos cuadrados y rectangulares que cobraron forma en la penumbra. El sendero desembocó en el camino liso de tierra que conducía directamente a la aldea, y Flick sonrió agradecido ante las luces que brillaban y le saludaban amistosamente a través de las ventanas de las silenciosas casas. El camino estaba desierto y, de no ser por las luces, cualquiera se habría preguntado si vivía alguien en Valle. Sin embargo, los pensamientos de Flick iban por otros derroteros. Se preguntaba hasta qué punto debía contar lo sucedido a su padre y a Shea, pues no quería preocuparlos hablando de extrañas sombras que fácilmente podían haber sido producto de su imaginación y la oscuridad de la noche. El forastero que caminaba a su lado seguramente podría arrojar algo de luz sobre este tema más adelante, pero por el momento no había demostrado ser un gran conversador. Flick no pudo evitar mirar la alta figura que caminaba junto a él. Nuevamente, la oscuridad que envolvía a aquel hombre le produjo escalofríos. Parecía emanar del manto y la capucha que caían sobre su cabeza inclinada y sus delgadas manos, rodeando su figura de una penumbra difusa. Fuera quien fuera, Flick estaba seguro de que podría llegar a ser un peligroso enemigo.


  Caminaron con calma entre las casas de la aldea, y Flick vio las antorchas encendidas a través de los marcos de los ventanales de madera. Las construcciones en sí eran estructuras alargadas y de poca altura que consistían en una única planta bajo un techo ligeramente inclinado. En la mayor parte de ellas, este tejado se alargaba en uno de sus extremos hasta cubrir una pequeña galería que, sujeta por vigas de buen grosor, formaban un largo porche. La mayoría de edificios estaban hechos de madera, aunque algunos cimientos y fachadas eran de piedra. Flick miró a través de las cortinas que cubrían las ventanas y pudo ver la silueta de algunos vecinos en el interior. El hecho de ver caras familiares lo tranquilizó en medio de toda aquella oscuridad que lo rodeaba. Había sido una noche terrorífica, y era un alivio estar en casa rodeado de conocidos.


  El forastero parecía ajeno a todo aquello. No había dirigido a la aldea más que alguna ojeada distraída ni abierto la boca desde que había llegado a Valle. Flick estaba perplejo por cómo el forastero lo seguía. En realidad no lo estaba siguiendo, sino que parecía saber exactamente a dónde se dirigía. Cuando el camino se bifurcó en dos direcciones opuestas, ambas flanqueadas por hileras de casas idénticas, el forastero no tuvo ninguna dificultad en determinar cuál era la ruta correcta, sin tan siguiera mirar a Flick ni levantar la vista para estudiar el camino. Flick se vio a sí mismo siguiéndolo mientras el otro le guiaba.


  No tardaron en alcanzar la posada. Era una estructura grande que consistía en un edificio principal y una terraza cubierta junto a la entrada, con dos alas que se extendían a ambos lados. Estaba hecha de troncos grandes y gruesos, cortados y atados a unos firmes cimientos de piedra y cubiertos con el mismo techo de tejas de madera que el resto de casas, aunque en este caso mucho más elevado que el de las viviendas familiares. El edificio central estaba bien iluminado y del interior salían algunas voces amortiguadas, entre las que se intercalaban risas y algún grito ocasional. Las alas de la posada estaban a oscuras; allí era donde se encontraban los aposentos de los huéspedes. El olor a carne asada impregnaba el aire nocturno, y Flick se apresuró a subir los escalones de madera del largo porche que daban a la amplia puerta de doble hoja en el centro de la fachada. El forastero le siguió sin decir palabra.


  Flick deslizó el pesado pestillo de metal y tiró del picaporte. La enorme puerta de la derecha se abrió de par en par, y dio paso a un gran salón lleno de bancos, sillas de respaldo alto y pesadas mesas de madera dispuestas junto a la pared izquierda y a la del fondo. La estancia estaba bien iluminada por largas velas sobre mesas y repisas, y por la enorme chimenea que se alzaba en mitad de la pared izquierda. La repentina claridad deslumbró a Flick hasta que sus ojos se acostumbraron a la luz. Entornó los ojos, y miró por encima de la chimenea y los muebles hacia las puertas dobles cerradas del final de la sala y a la larga barra que ocupaba toda la pared derecha. Los hombres que bebían sentados en la barra levantaron la vista al entrar la pareja y no pudieron reprimir el asombro ante la apariencia del enorme forastero. Pero el silencioso compañero de Flick los ignoró, y ellos volvieron rápidamente a sus bebidas y conversaciones, lanzando de vez en cuando a los recién llegados alguna mirada de reojo. Flick y su acompañante permanecieron de pie junto a la puerta durante un momento, mientras el primero echaba un vistazo a las caras de aquella pequeña multitud en busca de su padre. El forastero se dirigió a las sillas de la izquierda.


  —Tomaré asiento mientras buscáis a vuestro padre. Tal vez podamos cenar todos juntos cuando volváis.


  Y, sin mediar palabra, se marchó en silencio a una de las pequeñas mesas del fondo de la sala y se sentó dando la espalda a los presentes y a Flick, con el rostro ligeramente inclinado. El hombre de Valle lo observó durante un instante, se dirigió rápidamente hacia la puerta de doble hoja al final de la sala, la abrió y corrió por el pasillo. Su padre debía de estar en la cocina, cenando con Shea. Flick pasó de largo ante varias puertas cerradas y llegó a la cocina de la posada. Al entrar, los dos cocineros que estaban trabajando lo saludaron desde el fondo con entusiasmo. Su padre estaba sentado en el extremo de una larga encimera a la izquierda. Tal y como Flick había supuesto, estaba terminando de cenar. Levantó una de sus fornidas manos a modo de saludo.


  —Llegas un poco más tarde de lo habitual, hijo —gruñó afablemente—. Ven aquí y cena algo mientras aún quede qué comer.


  Flick se acercó con desgana, dejó el fardo en el suelo con un leve tintineo, y se instaló en uno de los taburetes del mostrador. La enorme figura de su padre se estiró mientras apartaba el plato vacío y miraba burlonamente a su hijo, frunciendo el ceño.


  —He conocido a un viajero de vuelta al valle —explicó Flick vacilante—. Quiere una habitación y nos ha pedido que lo acompañemos durante la cena.


  —Pues ha venido al lugar adecuado si desea una habitación —replicó el viejo Ohmsford—. Y no veo por qué no deberíamos comer con él. Podría comerme otra ración sin problema.


  Levantó su enorme cuerpo del taburete e indicó a los cocineros que prepararan tres cenas. Flick miró a su alrededor buscando a Shea, pero no estaba allí. Mientras su padre estaba con los cocineros instruyéndolos sobre la comida que debían preparar, Flick se dirigió a la pileta que había junto al fregadero para lavarse la tierra y la mugre del camino. Cuando su padre volvió, Flick le preguntó dónde había ido su hermano.


  —Shea ha salido a hacerme un recado. Debería volver enseguida —respondió su padre—. Por cierto, ¿cómo se llama el hombre que ha venido contigo?


  —No lo sé. No lo dijo. —Flick se encogió de hombros.


  Su padre frunció el ceño y murmuró algo sobre desconocidos demasiado reservados, rematando el comentario con la promesa de no acoger a más tipos misteriosos en su posada. Luego, pasando junto a su hijo, salió por la puerta de la cocina. De camino a la sala, sus anchos hombros casi rozaban las paredes del pasillo. Flick lo seguía rápidamente, con una expresión de preocupación en el rostro.


  El forastero permanecía sentado en silencio, de espaldas a los hombres que se congregaban en la barra. Cuando oyó que se abrían las puertas, se volvió un poco para mirar a las dos personas que habían entrado. Observó el gran parecido que compartían padre e hijo. Ambos de mediana altura y complexión fornida, con el mismo gesto plácido en su ancho rostro y el mismo pelo castaño canoso. Vacilaron en el umbral hasta que Flick señaló la oscura figura. Vio la sorpresa en los ojos de Curzad Ohmsford mientras el dueño de la posada consideraba si acercarse. El forastero se levantó con educación, alzándose sobre ellos conforme se acercaban.


  —Bienvenido seáis a mi posada, forastero —saludó el viejo Ohmsford, tratando de distinguir el rostro ensombrecido que se escondía bajo la capucha—. Me llamo Curzad Ohmsford, aunque probablemente mi hijo ya os lo habrá dicho.


  El forastero estrechó la mano que se le había tendido con tanta fuerza que el corpulento posadero esbozó una mueca, después asintió mirando a Flick.


  —Vuestro hijo fue muy amable al conducirme a esta acogedora posada. —Sonrió. Flick habría jurado que se trataba de una sonrisa burlona—. Espero que me acompañéis durante la cena y la cerveza.


  —Por supuesto —asintió el posadero, y pasó junto a él para dejarse caer en una silla vacía.


  Flick también se sentó, sin apartar la vista del forastero mientras éste felicitaba a su padre por regentar tan buena posada. El viejo Ohmsford, que sonreía complacido y asentía satisfecho, indicó a uno de los camareros de la barra que trajera tres vasos. El hombre seguía sin quitarse la capucha que ocultaba su rostro. Flick quería echar un vistazo a las facciones que se escondían bajo aquellas sombras, pero temía que el desconocido se diera cuenta. La última vez que lo había intentado había acabado con las muñecas doloridas y un profundo respeto hacia la fuerza y el temperamento de aquel gigante. Después de todo, la curiosidad mató al gato.


  Se quedó callado mientras la conversación entre su padre y el forastero pasaba de educados comentarios sobre el clima a temas más profundos relativos a los habitantes y los acontecimientos de Valle. Flick percibió que su padre, quien al fin y al cabo no necesitaba que lo alentaran demasiado, llevaba todo el peso de la conversación, solo interrumpido por alguna pregunta ocasional del forastero. Probablemente no tuviera importancia, pero los Ohmsford no sabían absolutamente nada de aquel hombre. Ni siquiera les había dicho su nombre y, sin embargo, estaba obteniendo información sobre Valle de forma sutil gracias al ingenuo posadero. Aquella situación incomodaba a Flick, pero no sabía a ciencia cierta qué debía hacer. Deseaba que llegara Shea y viera lo que estaba pasando. Pero su hermano seguía ausente, y la tan esperada cena fue servida y terminada antes de que la puerta de entrada se abriera y Shea apareciera desde la oscuridad.


  Flick vio cómo, por primera vez, el encapuchado mostraba verdadero interés por alguien. Sujetó la mesa con sus fuertes manos mientras su negra silueta se levantaba en silencio, elevándose sobre los Ohmsford. Parecía haber olvidado que estaban allí. Fruncía el ceño más de lo acostumbrado, y sus marcados rasgos irradiaban una intensa concentración. Por un segundo, Flick temió que el desconocido estuviese a punto de aniquilar a Shea, pero esa idea enseguida dio paso a otra muy distinta. El hombre estaba rebuscando en la mente de su hermano.


  El forastero clavó sus ojos con intensidad sobre Shea, unos ojos profundos y sombríos que recorrían el esbelto semblante y la delgada complexión del joven. Percibió inmediatamente los rasgos élficos: orejas ligeramente puntiagudas bajo una rubia y alborotada cabellera, un par de finas cejas que formaban un ángulo agudo desde el puente de la nariz en lugar de atravesar la frente, y una nariz y mandíbula finas. Vio inteligencia y honestidad en su rostro desde el otro lado de la sala, así como determinación en sus penetrantes ojos azules; una determinación que se extendió a todos sus rasgos juveniles mientras ambos se miraban fijamente. Shea vaciló un instante, sobrecogido por la enorme y oscura aparición que se alzaba al otro lado. Y, aunque se sentía atrapado de una manera que no podía explicar, caminó con decisión hacia la imponente figura.


  Flick y su padre observaron cómo Shea se acercaba sin apartar la vista de aquel desconocido y de repente, como si acabaran de darse cuenta de quién había entrado, se levantaron los dos de la mesa. Hubo un instante de silencio incómodo mientras todos se miraban entre sí, hasta que los Ohmsford se saludaron en un batiburrillo de palabras que alivió aquella tensión inicial. Shea sonrió a Flick, pero no podía apartar la vista de la figura imponente que tenía ante él. Shea era algo más bajo que su hermano y, por lo tanto, el contraste entre su tamaño y el del forastero era aún mayor, aunque él no se sentía tan nervioso como Flick en su presencia. Curzad Ohmsford preguntó a Shea por el recado, desviando su atención momentáneamente al tener que responder las insistentes preguntas de su padre. Tras varios comentarios preliminares, Shea volvió a mirar al recién llegado a Valle.


  —Creo que no nos conocemos, pero vos parecéis conocerme de alguna parte y tengo la extraña sensación de que yo debería conoceros.


  El rostro oscuro que tenía ante sí asintió mientras su habitual sonrisa burlona hacía una fugaz aparición.


  —Tal vez deberíais conocerme, aunque no me sorprendería que no os acordaseis. Pero yo sé quién sois y, de hecho, os conozco bastante bien.


  Shea quedó perplejo ante estas palabras e, incapaz de responder, se limitó a mirar fijamente al desconocido. El hombre se llevó una mano a la barbilla y acarició su corta y oscura barba mientras observaba a los tres hombres que aguardaban a que continuara. En la boca abierta de Flick se había empezado a formar la pregunta que todos los Ohmsford tenían en mente cuando el forastero levantó el brazo y se retiró la capucha, revelando así con total claridad su oscuro rostro enmarcado por una larga y negra cabellera cortada casi a la altura del hombro, que ensombrecía sus ojos hundidos, como dos hendiduras negras, que se abrían bajo la sombra de sus pobladas cejas.


  —Mi nombre es Allanon —anunció en voz baja.


  Un largo silencio siguió a estas palabras mientras los tres oyentes lo observaban sin salir de su asombro, sin decir una palabra. Allanon, el misterioso errante de las cuatro tierras, historiador de las razas, pensador y maestro, y, para algunos, practicante de las artes místicas. Allanon, el hombre que había estado en todas partes, desde los refugios más oscuros del Anar hasta las alturas prohibidas de las montañas Charnal. La gente conocía su nombre incluso en las comunidades más aisladas de las Tierras del Sur. Y en ese momento, sin saber muy bien cómo, se encontraba de pie ante los Ohmsford, ninguno de los cuales se había alejado del valle en el que vivían más que un puñado de veces en toda su vida.


  Allanon sonrió amablemente por primera vez, pero en el fondo sentía lástima por ellos. La tranquila vida que habían llevado durante aquellos años había llegado a su fin, y, en cierto modo, era culpa suya.


  —¿Qué os trae por aquí? —preguntó finalmente Shea.


  El hombre alto lo miró con aspereza y dejó escapar una profunda carcajada que dejó a todos sorprendidos.


  —Tú, Shea —murmuró—. He venido a buscarte a ti.


  2


  



  A la mañana siguiente, Shea se despertó pronto y dejó la calidez de su cama para vestirse apresuradamente en el frío y húmedo aire matinal. Se había levantado tan temprano que nadie más en toda la posada estaba despierto, ni los huéspedes ni su familia. El enorme edificio estaba sumido en un silencio absoluto cuando fue sin hacer ruido desde su pequeña habitación en la parte trasera del ala principal, hasta el vestíbulo. Encendió un pequeño fuego en la gran chimenea de piedra con los dedos entumecidos a causa del frío. En el valle siempre hacía un frío gélido a primera hora de la mañana, antes de que el sol se elevara sobre las colinas, incluso durante los meses más cálidos del año. Valle Sombrío estaba bien resguardado, no solo de los ojos de los hombres, sino también de las inclemencias del clima procedente de las Tierras del Norte. Sin embargo, aunque las habituales tormentas invernales y primaverales pasaban de largo Valle Sombrío, el intenso frío del alba se instalaba en las altas colinas durante todo el año, hasta que el calor del sol de mediodía se filtraba, ahuyentándolo.


  El fuego crepitaba y crujía sobre la madera. Shea se relajó en una de las sillas y pensó en lo sucedido la noche anterior. Se recostó, cruzó los brazos para conservar el calor y se arrellanó contra el respaldo. ¿Cómo es que Allanon le conocía? Apenas había salido de Valle, y sin duda recordaría a aquel hombre si lo hubiera visto en uno de sus escasos viajes. Allanon se había negado a añadir nada después de aquella declaración. Había terminado de cenar en silencio, dando a entender que dejaría aquella conversación para la mañana siguiente, y adoptado una vez más la amenazante apariencia que Shea se había encontrado al entrar en la posada aquella noche. Una vez hubo acabado, pidió que le enseñaran su habitación para irse a dormir y se despidió. Ni Shea ni Flick lograron arrancarle una palabra sobre su visita a Valle Sombrío o su interés por Shea. Cuando los dos hermanos hablaron a solas más tarde, Flick narró la historia de su encuentro con Allanon y el incidente con aquella espantosa sombra.


  Los pensamientos de Shea volvieron a centrarse en la pregunta: ¿Cómo es que Allanon lo conocía? Recorrió mentalmente los acontecimientos de su vida. Los recuerdos de sus primeros años eran difusos. No sabía dónde había nacido, aunque en una ocasión, después de que los Ohmsford lo hubieran adoptado, le habían dicho que había nacido en una pequeña comunidad de las Tierras del Oeste. Su padre había fallecido antes de ser él lo bastante mayor como para formarse una opinión, y prácticamente no recordaba nada de él. Durante un tiempo su madre lo había cuidado, y recordaba algunos detalles de los años que había pasado con ella mientras jugaba con otros niños elfos, rodeado de los enormes árboles de aquel apartado vergel. Tenía cinco años cuando su madre enfermó repentinamente y decidido regresar con los suyos, en la aldea de Valle Sombrío. Para entonces, ella ya debía de saber que iba a morir, pero su principal preocupación había sido el bienestar de su hijo. El viaje al sur acabó con ella. Murió poco después de llegar a Valle.


  Los familiares que su madre había dejado atrás después de casarse habían muerto. Sólo quedaban los Ohmsford, que no eran más que primos lejanos. Curzad Ohmsford había perdido a su mujer hacía menos de un año, y criaba a su hijo Flick al tiempo que se encargaba de la posada. Shea pasó a formar parte de su familia y los dos chicos crecieron como hermanos, llevando ambos el apellido Ohmsford. Shea no conocía su verdadero apellido y nunca se había molestado en preguntarlo. Para él los Ohmsford eran su única familia y los había aceptado como tal. Había ocasiones en las que ser mestizo le incomodaba, pero Flick le había repetido siempre que se trataba una clara ventaja, pues le confería los instintos y las peculiaridades de ambas razas.


  Pese a todo, no lograba recordar su encuentro con Allanon. Era como si no hubiera sucedido nunca. Y tal vez fuera así. Se volvió sobre la silla y perdió su mirada en el fuego. Había algo en aquel errante siniestro que le atemorizaba. Tal vez fuera su imaginación, pero no podía evitar sentir que ese hombre, de alguna manera, podía leer su mente y ver sus intenciones si así lo deseaba. Parecía una idea ridícula, pero había quedado grabada en su mente desde el encuentro en el vestíbulo de la posada. Flick también lo había comentado. Más aún, en la oscuridad de su habitación, entre susurros por si, de algún modo, podía oírlos, confesó a su hermano que Allanon le parecía peligroso.


  Shea se estiró y suspiró profundamente. Había empezado a amanecer. Se levantó para añadir más leña al fuego y entonces oyó la voz de su padre en el pasillo, refunfuñando escandalosamente sobre todo y nada a la vez. Shea suspiró con resignación, alejó de su mente aquellos pensamientos y se apresuró a entrar en la cocina para echar una mano con los preparativos matinales.


  Era casi mediodía cuando Allanon, quien, sin duda, había permanecido en su habitación durante toda la mañana, dio señales de vida. Apareció de repente tras una esquina de la posada, mientras Shea descansaba a la sombra de un árbol enorme en la parte de atrás del edificio, y masticaba con aire ausente un ligero almuerzo que se había preparado él mismo. Su padre estaba ocupado dentro y Flick había salido a hacer un recado. El siniestro forastero de la noche anterior parecía igualmente amenazante bajo el sol del mediodía. Seguía siendo una sombría figura de gran tamaño, aunque había cambiado el manto negro por uno gris claro. Caminó hacia Shea con su delgado rostro ligeramente inclinado hacia el suelo y se sentó junto a él sobre la hierba, observando con aire ausente las cumbres del este, que asomaban por encima de los árboles de la aldea. Ambos guardaron silencio durante largos minutos, hasta que Shea no pudo soportarlo más.


  —¿Por qué habéis venido a Valle, Allanon? ¿Por qué me buscabais?


  El rostro cubierto de sombras se volvió hacia él y una débil sonrisa asomó entre sus finos rasgos.


  —Ésa es una pregunta, amigo mío, para la que no hay respuesta sencilla. ¿Habéis leído algo sobre la historia de las Tierras del Norte?


  Hizo una pausa.


  —¿Conocéis el Reino de la Calavera?


  Shea quedó petrificado al oír ese nombre, que era sinónimo de todo lo terrible, real o imaginario; un nombre que se utilizaba para asustar a los niños que se portaban mal o para poner los pelos de punta a hombres adultos con historias junto al fuego al anochecer. Era un nombre que hacía pensar en fantasmas y monstruos, en los astutos gnomos de los bosques del este y en los grandes trolls de las rocas del lejano norte. Shea dirigió su mirada hacia el rostro serio que tenía ante sí y asintió lentamente. Allanon hizo una pausa antes de proseguir.


  —Shea, yo soy historiador, entre otras muchas cosas. Quizá el historiador que más ha viajado de nuestro tiempo, pues pocos de mis antecesores se han adentrado en las Tierras del Norte en los últimos quinientos años. Sé más sobre la raza de los hombres de lo que cualquiera podría llegar a imaginar. El pasado se ha convertido en un recuerdo borroso, y tal vez sea mejor así, pues la historia de los hombres no ha sido especialmente gloriosa en los últimos dos mil años. Los hombres de hoy han olvidado el pasado; saben poco del presente y aún menos del futuro. La raza de los hombres habita casi exclusivamente en los confines de las Tierras del Sur. No saben nada de las Tierras del Norte y sus gentes, y muy poco sobre las Tierras del Este y del Oeste. Es una pena que los hombres se hayan vuelto tan cortos de miras, pues antaño fueron la raza más visionaria de todas. Pero ahora se conforman con vivir apartados de las demás razas, aislados de los problemas del mundo. Se conforman con eso, claro está, porque dichos problemas no les han afectado aún, y porque el miedo al pasado les ha persuadido de evitar centrarse demasiado en el futuro.


  Shea se sintió algo molesto al oír aquella acusación tan generalizada, y su respuesta fue algo mordaz.


  —Hacéis que el buscar la soledad parezca algo horrible. Sé lo suficiente sobre la historia, no, sobre la vida, para darme cuenta de que la única esperanza de sobrevivir que les queda a los hombres es mantenerse alejados de otras razas y reconstruir lo perdido durante los últimos dos mil años. Entonces, quizá, serán lo suficientemente listos como para no volver a perderlo una segunda vez. La raza de los hombres a punto estuvo de ser aniquilada durante las Grandes Guerras por inmiscuirse constantemente en los asuntos de los demás y por culpa de su insensatez al negarse a adoptar una política de aislamiento.


  El rostro de Allanon se volvió severo.


  —Soy muy consciente de las consecuencias catastróficas que provocaron aquellas guerras; el ansia de poder y la codicia de la raza de los hombres no hizo sino volverse en su contra en una combinación de irresponsabilidad y una extraordinaria falta de previsión. Aquello sucedió hace largo tiempo y ¿qué ha cambiado? ¿Creéis que los hombres pueden volver a empezar, Shea? Pues os sorprenderá saber que algunas cosas nunca cambian y que los peligros del poder siempre están presentes, incluso en una raza que estuvo a punto de alcanzar su propia destrucción. Las Grandes Guerras pueden ser cosa del pasado, las guerras entre razas, ideologías y nacionalismos, e, incluso, las guerras de pura energía, la lucha por el poder definitivo. Pero hoy nos enfrentamos a nuevos peligros, ¡peligros que amenazan la existencia de todas las razas más que cualquiera de estas guerras! Si creéis que los hombres son libres de construirse una nueva vida mientras el resto del mundo va a la deriva, ¡entonces no sabéis nada acerca de la historia!


  Hizo una pausa. Un gesto de ira se había instalado en su serio rostro. Shea le devolvió la mirada, desafiante, aunque por dentro se sentía diminuto y asustado.


  —Ya basta —continuó Allanon, y su expresión se suavizó mientras ponía amistosamente una mano sobre el hombro de Shea—. Lo pasado, pasado está, y ahora debemos centrarnos en el futuro. Permitidme refrescar vuestra memoria sobre la historia de las Tierras del Norte y la leyenda del Reino de la Calavera. Seguramente ya sabéis que las Grandes Guerras marcaron el final de una era en la que los hombres eran la raza dominante. La humanidad estuvo a punto de ser destruida, e incluso el mundo que todos conocían cambió completamente. Países, naciones y gobiernos dejaron de existir cuando los últimos supervivientes de la raza de los hombres huyeron hacia el sur en un intento por sobrevivir. Pasaron casi mil años antes de que el hombre pudiera alzarse sobre los animales que cazaba para comer y estableciera una nueva civilización. Sin duda era primitiva, pero existía cierto orden en ella y algo parecido a un sistema de gobierno. Fue entonces cuando el hombre descubrió que otras razas además de la suya habitaban el mundo; criaturas que habían sobrevivido a las Grandes Guerras y se habían desarrollado hasta formar sus propias razas. En las montañas se encontraban los enormes trolls, feroces y poderosos, pero bastante contentos con lo que tenían. En las colinas y los bosques se encontraban las pequeñas e ingeniosas criaturas que ahora conocemos como gnomos. Muchas batallas se libraron entre hombres y gnomos por el control de las tierras durante los años que sucedieron a las Grandes Guerras, lo que perjudicó a ambas razas. Pero ambas luchaban por la supervivencia, y la razón no tiene lugar en la mente de una criatura que lucha por su vida.


  »Los hombres descubrieron otra raza, una raza de hombres que había huido bajo tierra para así sobrevivir a las consecuencias de las Grandes Guerras. Los años que habían vivido en las enormes cavernas que se extienden bajo la superficie de la tierra, alejados de la luz del sol, había alterado su apariencia. Se volvieron bajos y fornidos, de brazos anchos pecho extenso y piernas fuertes y gruesas, aptas para trepar bajo tierra. Su visión en la oscuridad superaba a la de cualquier otra criatura, aunque veían muy poco bajo la luz del sol. Habían vivido bajo tierra durante cientos de años, hasta que, por fin, habían abandonado sus cavernas para asentarse nuevamente en la superficie. Al principio, su visión era terrible, de modo que construyeron sus hogares en los bosques más oscuros de las Tierras del Este. Desarrollaron su propia lengua, aunque más tarde adoptarían la lengua de los hombres. Cuando los hombres descubrieron los primeros ejemplares de esta raza perdida les dieron el nombre de enanos, en honor a la legendaria raza de la antigüedad.


  Su voz se apagó y guardó silencio durante varios minutos mientras contemplaba la cima de las verdes colinas que brillaban bajo la luz del sol. Shea reflexionó sobre lo que el historiador acababa de contarle. Nunca había visto a un troll y tan solo a un par de gnomos y enanos, y no los recordaba muy bien.


  —¿Y los elfos? —preguntó finalmente.


  Allanon le miró pensativo e inclinó un poco más la cabeza.


  —Oh, sí, no los había olvidado. Extraordinarias criaturas, los elfos. Quizá la mayor raza de todas, aunque nadie parece ser consciente de ello. Pero la historia de los elfos tendremos que dejarla para otra ocasión. Basta con decir que siempre han estado ahí, en los grandes bosques de las Tierras del Oeste, aunque el resto de razas rara vez tuviera contacto con ellos durante aquellos años.


  »Ahora, mi joven amigo, veremos cuánto sabéis de la historia de las Tierras del Norte. Hoy en día, es una tierra habitada casi exclusivamente por trolls; una tierra yerma e inhóspita que muy pocos se atreven a pisar y, menos aún, a llamar hogar. Por supuesto, los trolls se han adaptado a vivir allí. Hoy en día, los hombres viven cómodamente bajo la calidez del suave clima de las Tierras del Sur y sus praderas. Han olvidado que hace tiempo también las Tierras del Norte estaban habitadas por criaturas de todas las razas. No solo los trolls en las regiones montañosas, sino también hombres, enanos y gnomos en las tierras bajas y los bosques. Esto fue así durante una época en que todas las razas empezaban a construir una nueva civilización con nuevas ideas, nuevas leyes y nuevas culturas. Parecía un futuro prometedor, pero los hombres han olvidado que aquella época llegó a existir siquiera. Han olvidado que son mucho más que una raza vencida intentando sobrevivir alejada de aquéllos que se alzaron vencedores y arrebataron su orgullo. En aquel entonces no había divisiones entre países. Era una tierra renacida de sus cenizas, una tierra donde cada raza había sido bendecida con una segunda oportunidad para reconstruir el mundo. Pero, claro está, no supieron apreciar lo que esta oportunidad significaba. Estaban demasiado ocupados aferrándose a lo que consideraban como suyo, construyendo sus propios y diminutos mundos. Cada raza estaba segura de estar destinada a dominar sobre las demás durante los años venideros, y se apiñaban como un enjambre de ratas furiosas defendiendo un patético trozo de queso rancio. Y los hombres, en toda su gloria, se arrastraban y se aferraban desesperadamente a esa oportunidad como todos los demás. ¿Erais consciente de todo esto, Shea?


  El hombre de Valle negó con la cabeza, incapaz de creer lo que estaba oyendo. Desde pequeño le habían dicho que la raza de los hombres había sido perseguida desde las Grandes Guerras, que había luchado para mantener vivos la dignidad y el honor, y para proteger sus tierras frente a la amenaza de las razas bárbaras. Los hombres nunca habían sido los opresores en aquellas batallas; sino siempre los oprimidos. Allanon sonrió levemente, curvando los labios con satisfacción burlona al ver tal reacción ante sus palabras.


  —Veo que no erais consciente de todo esto. No tiene importancia. Ésta es la menor de las sorpresas que os reservo. Los hombres nunca han sido la gran raza que ellos dicen ser. Por aquel entonces, luchaban como todos los demás, aunque debo admitir que poseían un sentido del honor más profundo y un propósito más claro que el de otras razas, además de ser algo más civilizados. —Torció la boca al pronunciar la última palabra, cargándola de un sarcasmo mal disimulado—. Pero esto tiene muy poco que ver con el tema de nuestra conversación, y espero poder aclarároslo en breve.»Fue en esa época, mientras las razas se descubrían entre sí y luchaban por la dominación, cuando el Consejo Druida abrió por primera vez los salones de Paranor junto a las fronteras de las Tierras del Norte. La historia acerca del origen y los propósitos de los druidas es algo confusa, aunque se cree que eran un grupo de hombres sabios de todas las razas, expertos en muchas de las artes perdidas del viejo mundo. Eran pensadores y visionarios, estudiosos de las artes y la ciencia, pero, sobre todo, eran los maestros de las razas. Eran quienes otorgaban el poder, el poder del conocimiento sobre las nuevas sendas de la vida. Su líder era un hombre llamado Galaphile, historiador y pensador como yo, que reunió a los mejores de entre los mejores para formar un consejo que instaurase paz y orden. Confiaba en sus estudios para influir sobre las razas y en su habilidad para ofrecer conocimiento y ganar a cambio la confianza de la gente.


  »Los druidas constituían una fuerza muy poderosa en aquella época, y el plan de Galaphile pareció funcionar tal y como él había anticipado. Pero con el tiempo, resultó evidente que algunos de los miembros del Consejo tenían poderes que superaban con creces los de sus compañeros. Poderes que yacían ocultos y que habían ido reuniendo fuerza en unas pocas y excepcionales mentes. Me resultaría difícil describiros la naturaleza de esos poderes, pues para ello necesitaría más tiempo del que tenemos. Lo importante es saber que en aquel Consejo algunas de las mentes más brillantes acabaron por convencerse de que estaban destinados a trazar el destino de las razas. Finalmente, abandonaron el Consejo y formaron su propio grupo, desapareciendo durante un tiempo y cayendo en el olvido.


  »Ciento cincuenta años después, una terrible guerra civil estalló entre la raza de los hombres y acabó derivando en lo que los historiadores conocen como la Primera Guerra de las Razas. Las causas fueron inciertas incluso entonces, y hoy han sido casi olvidadas. En resumen, podría decirse que un pequeño sector de la raza humana se rebeló contra las enseñanzas del Consejo y formó un poderoso ejército. El objetivo de esta revuelta, según proclamaron, era lograr la sumisión del resto de los hombres bajo un único gobierno con el fin de mejorar la raza y promover el orgullo racial. Con el tiempo, la raza de los hombres se unió casi en su totalidad a la nueva causa e iniciaron violentas guerras contra las demás razas con el propósito, según ellos, de alcanzar este objetivo. La principal figura de esta guerra era un hombre llamado Brona, una antigua palabra del idioma gnomo equivalente a «Maestro». Se decía que era el líder de los druidas que se habían desvinculado del primer Consejo y habían desaparecido en las Tierras del Norte. Pero nadie llegó nunca a verlo, ni mucho menos a hablar directamente con él, por lo que se llegó a la conclusión de que Brona no era más que un nombre, un personaje ficticio. La revuelta, puede denominarse así, fue finalmente sofocada por las fuerzas combinadas de los druidas y las demás razas aliadas. ¿Conocíais algo sobre esto, Shea?


  El hombre de Valle asintió y sonrió levemente.


  —He oído hablar del Consejo Druida, de sus objetivos y de su trabajo. Pero todo eso pertenece a la historia antigua, ya que el Consejo desapareció hace ya mucho tiempo. Había oído hablar de la Primera Guerra de las Razas, aunque no del modo en el que me la habéis contado. Supongo que diríais que mi versión está llena de prejuicios. Aquella guerra fue una amarga lección para los hombres.


  Allanon esperó pacientemente sin decir palabra mientras Shea hacía una pausa para reflexionar sobre lo que sabía del pasado antes de proseguir.


  —Sé que los supervivientes de nuestra raza pusieron rumbo al sur una vez hubo acabado la guerra, y que han permanecido allí desde entonces, reconstruyendo sus hogares y sus ciudades perdidas, procurando crear vida en lugar de destruirla. Vos parecéis verlo como un aislamiento fruto del miedo, pero yo creo que ha sido y sigue siendo la mejor forma de vida. Los gobiernos centrales siempre han constituido uno de los mayores peligros para la humanidad. Ahora no queda ninguno, y las pequeñas comunidades son la nueva norma. Hay algunas cosas que es mejor no tocar.


  El forastero se echó a reír. Era una carcajada profundamente triste que hizo que Shea se sintiese como un tonto.


  —Sabéis muy poco, pero hay cierta verdad en vuestras palabras. La obviedad, mi joven amigo, es el inútil fruto de la retrospectiva. En fin, no tengo intención de discutir las sutilezas de la reforma social, ni mucho menos del activismo político. Ese tema lo dejaremos para otra ocasión. Decidme lo que sabéis de la criatura a la que llaman Brona. Quizá… no, esperad un momento. Alguien se acerca.


  Apenas había pronunciado estas palabras cuando la fornida figura de Flick apareció doblando una esquina de la posada. El hombre de Valle frenó en seco al ver a Allanon, y titubeó un instante hasta que Shea le hizo una seña para que se acercara. Éste avanzó despacio y se quedó de pie, con la mirada clavada en la cara oscura del hombre que, a su vez, le sonreía levemente, torciendo las comisuras de la boca de forma tan enigmática como familiar.


  —Me preguntaba dónde te habías metido —dijo Flick a su hermano—, pero no era mi intención interrumpiros…


  —No interrumpes nada —respondió Shea rápidamente. Allanon no parecía estar de acuerdo.


  —Esta conversación solo os concierne a vos —sentenció rotundamente—. Si vuestro hermano decide quedarse, habrá escogido su destino en los días que han de venir. Aconsejo encarecidamente que no se quede para oír el resto de nuestra discusión, e incluso que olvide siquiera que hemos hablado. Aun así, la elección es suya.


  Los hermanos se miraron entre sí, incrédulos ante las palabras de aquel hombre. Pero su gesto serio indicaba que no estaba bromeando y por un momento, ambos dudaron, sin atreverse a decir nada. Finalmente, Flick habló.


  —No tengo ni idea de lo que estáis hablando, pero Shea y yo somos hermanos, y lo que le sucede a uno le sucede a ambos. Si está metido en problemas, los compartiré con él. Ésa es mi decisión, estoy seguro.


  Shea lo miró asombrado. Nunca había oído a Flick hablar tan en serio en toda su vida. Se sentía orgulloso de su hermano y le sonrió agradecido. Flick le guiñó un ojo y se sentó sin mirar a Allanon. El viajero acarició su corta y oscura barba con una de sus manos y sonrió.


  —Sin duda, la elección es vuestra, y habéis demostrado ser un verdadero hermano con vuestras palabras. Pero son los actos y no las palabras los que marcan la diferencia. Podríais arrepentiros de esta elección en los días venideros…


  Su voz se fue apagando mientras se sumía en sus pensamientos y observaba a Flick durante largo rato antes de volverse de nuevo hacia Shea.


  —Bueno, no me es posible empezar a contar mi historia desde el principio para vuestro hermano. Tendrá que seguir el hilo como pueda. Ahora contadme lo que sabéis de Brona.


  Shea reflexionó en silencio durante unos minutos y se encogió de hombros.


  —No sé mucho sobre él. Como habéis dicho, era considerado un mito, el líder ficticio de la revuelta que condujo a la Primera Guerra de las Razas. Supuestamente se trataba de un druida que abandonó el Consejo y usó sus poderes malignos para controlar la mente de sus seguidores. Nunca fue visto y no fue capturado ni asesinado durante la batalla final. Oficialmente, nunca existió.


  —Muy preciso, históricamente hablando —murmuró Allanon—. ¿Qué sabéis acerca de su relación con la Segunda Guerra de las Razas?


  Shea sonrió levemente al oír la pregunta.


  —Bueno, según las leyendas, fue el principal impulsor de esa guerra, pero resultó ser otro mito. Se decía que la misma criatura que había organizado los ejércitos de los hombres durante la Primera Guerra había vuelto a dirigirlos, aunque en esta ocasión era conocido como el Señor de los Brujos, el homólogo malvado de Bremen, el druida. Creo recordar que Bremen acabó con él durante la Segunda Guerra. Pero esas historias son pura fantasía.


  Flick se apresuró a asentir, pero Allanon no dijo nada. Shea esperaba algún tipo de confirmación por su parte, claramente entretenido con aquel tema.


  —¿A dónde nos conduce toda esta charla? —preguntó al cabo de un rato.


  Allanon se volvió hacia él y levantó sorprendido una de sus oscuras cejas.


  —Vuestra paciencia es sorprendentemente limitada, Shea. Al fin y al cabo, hemos resumido en unos pocos minutos miles de años de historia. No obstante, si os veis capaz de conteneros un poco más, creo poder prometeros que vuestras preguntas encontrarán respuesta.


  Shea asintió, humillado por la reprimenda. No eran las palabras lo que le dolía, sino la forma en la que Allanon las había pronunciado, con una sonrisa burlona y un mal disimulado sarcasmo. Pero el hombre de Valle recobró la compostura rápidamente y contuvo su entusiasmo para permitir al historiador continuar a su propio ritmo.


  —Muy bien —prosiguió—. Intentaré terminar nuestra charla del modo más rápido posible. Todo lo que hemos mencionado hasta ahora no era más que el contexto de la historia que estoy a punto de contaros: el motivo por el cual he venido a buscaros. Os recuerdo lo ocurrido durante la Segunda Guerra de las Razas, la guerra más reciente en la nueva historia de los hombres, sucedida hace menos de quinientos años en las Tierras del Norte. Los hombres no participaron en esa guerra: habían sido vencidos durante la Primera y ahora vivían en el corazón de las Tierras del Sur, agrupados en unas pocas y pequeñas comunidades, intentando evitar la amenaza de la extinción. Esta fue una guerra de grandes razas: los elfos y los enanos luchaban contra el poder de los trolls de las rocas y los astutos gnomos.


  »Tras la Primera Guerra de las Razas, el mundo conocido se dividió en las cuatro tierras que hoy conocemos, y las razas convivieron pacíficamente durante largo tiempo. Durante ese período, el poder y la influencia del Consejo Druida disminuyó ostensiblemente, pues su ayuda parecía no ser necesaria. Es justo añadir que los druidas habían descuidado sus obligaciones con el resto de razas y que, durante varios años, los nuevos miembros perdieron de vista los objetivos del Consejo y dejaron a un lado los problemas de la gente para ocuparse de temas más personales, lo cual los condujo a una solitaria existencia de estudio y meditación. Los elfos eran por aquel entonces la raza más poderosa, pero se habían recluido en sus lejanos hogares del este, un error del que se arrepentirían profundamente. Los que se quedaron, se dispersaron y formaron pequeñas comunidades, principalmente en las Tierras del Este, aunque algunos grupos se instalaron en varios lugares de las Tierras del Oeste y del Norte junto a las fronteras.


  »La Segunda Guerra de las Razas comenzó cuando un enorme ejército de trolls emergió de las montañas Charnal y se apoderó de la práctica totalidad de las Tierras del Norte, incluida la Fortaleza de los Druidas en Paranor. Los druidas habían sido traicionados por varios de los suyos ante las promesas del comandante enemigo, que por aquel entonces se mantenía en el anonimato. El resto de druidas, exceptuando a unos pocos que lograron escapar o se encontraban ausentes, fueron capturados y encerrados en las mazmorras de la fortaleza y nunca fueron vistos de nuevo. Los que escaparon de aquel fatídico destino se dispersaron por las cuatro tierras y se escondieron. Inmediatamente después, el ejército de los trolls atacó a los enanos de las Tierras del Este, en un intento por acabar con toda resistencia tan rápido como fuera posible. Pero los enanos se cobijaron en las profundidades del extenso bosque de Anar, que conocían lo suficientemente bien como para sobrevivir en él durante largo tiempo. Allí resistieron el avance de los ejércitos de los trolls, a pesar de la ayuda que algunas tribus de los gnomos prestaban a la fuerza invasora. Raybur, el rey enano, dejó por escrito en la historia de su gente que había descubierto quién era el verdadero enemigo: Brona, el druida rebelde.


  —¿Cómo podía saber eso el rey de los enanos? —interrumpió Shea—. Si fuera cierto, ¡el Señor de los Brujos tendría más de quinientos años! Me da a mí que algún vidente ambicioso sugirió esta idea al rey con la intención de resucitar un antiguo mito, y quizá mejorar su propia posición en la corte o algo así.


  —Es una posibilidad —concedió Allanon—. Pero dejadme continuar con la historia. Tras largos meses de lucha, los troll llegaron a la conclusión de que los enanos habían sido derrotados, por lo que dirigieron sus legiones hacia el oeste y marcharon contra el poderoso reino de los elfos. Durante los meses en los que los trolls lucharon contra los enanos, los pocos druidas que habían huido de Paranor se habían reunido bajo el liderazgo de Bremen, uno de los ancianos más famosos del Consejo, tenido en muy alta estima por todos ellos. Él los condujo hasta reino de los elfos en las Tierras del Oeste, para advertir a estos del nuevo peligro y prepararlos para la inminente invasión procedente del norte. En aquel entonces, el rey de los elfos era Jerle Shannara, quizá el más grande de todos los reyes de los elfos, exceptuando a Eventine. Bremen advirtió al rey del posible asalto a sus tierras y el líder de los elfos mandó preparar a sus ejércitos rápidamente, antes de que las hordas de trolls alcanzaran sus fronteras. Estoy seguro de que conocéis vuestra propia historia lo suficientemente bien como para recordar lo que sucedió tras librarse aquella batalla, pero quiero que prestéis atención a los detalles de lo que os contaré a continuación.


  Shea y Flick asintieron, este último con claro entusiasmo.


  —El druida confió a Jerle Shannara una espada especial para que la usara durante la batalla contra los trolls. Se decía que quienquiera que portase esa espada sería invencible, incluso contra el increíble poder del Señor de los Brujos. Cuando las legiones de trolls entraron en el Valle de Rhenn, junto a la frontera del reino de los elfos, se vieron arrinconados por los ejércitos élficos, que luchaban desde terreno elevado, y fueron derrotados en una batalla que duró dos días. Los elfos estaban liderados por los druidas y Jerle Shannara, que blandía la poderosa espada que le había dado Bremen. Lucharon juntos contra los ejércitos de los trolls, quienes, se decía, contaban con el poder añadido de algunos seres del mundo de los espíritus, bajo el mando del Señor de los Brujos. Pero la valentía del rey de los elfos y el poder de la fabulosa espada superaron a aquellas criaturas espirituales y las destruyeron. Cuando el resto del ejército de los trolls intentó retroceder hacia la seguridad de las Tierras del Norte a través de las llanuras de Streleheim, se vieron rodeados por sus perseguidores y por el ejército de los enanos que se aproximaba desde las Tierras del Este. Se libró una terrible batalla durante la cual el ejército de los trolls fue prácticamente aniquilado. Durante aquella batalla, Bremen desapareció mientras combatía junto al rey de los elfos para enfrentarse contra el mismísimo Señor de los Brujos. Se cuenta que tanto el druida como el hechicero desaparecieron durante aquella lucha, y que ninguno de los dos ha vuelto a ser visto jamás. Ni siquiera sus cuerpos pudieron ser encontrados.


  »Jerle Shannara llevó consigo hasta su muerte, algunos años más tarde, la famosa espada que le había sido otorgada. Su hijo entregó el arma al Consejo Druida en Paranor, donde fue insertada en un enorme bloque de trimármol y custodiada en una de las cámaras de la Fortaleza de los Druidas. Estoy seguro de que conocéis la leyenda de la espada y lo que representa y significa para todas las razas. Esta grandiosa espada descansa hoy en día en Paranor, donde ha permanecido durante quinientos años. ¿Ha sido esta historia lo suficientemente clara para vosotros?


  Flick asintió absolutamente perplejo, aún emocionado por la historia. Shea, en cambio, decidió entonces que ya había oído suficiente. Nada de lo que le había contado Allanon sobre la historia de las razas era real, no al menos si deseaba creer en lo que los suyos le habían enseñado desde su más tierna infancia. Aquel hombre se había limitado a narrarles una historia infantil, un cuento fantástico que había pasado durante incontables años de padres a hijos. Había escuchado pacientemente todo lo que Allanon, falsamente, le había presentado como la verdad sobre las razas, y le había seguido la corriente dada su reputación. Pero toda aquella historia sobre la espada era ridícula y Shea se negaba a que siguieran tomándolo por tonto.


  —¿Qué tiene todo esto que ver con vuestra visita a Valle Sombrío? —insistió y una débil sonrisa traicionó su indignación—. Hemos escuchado atentamente todo lo sucedido durante una batalla que ocurrió hace quinientos años; una batalla que ni siquiera concernía a los hombres, sino a trolls, elfos, duendes y quién sabe qué más, según habéis comentado. ¿Habéis hablado de espíritus o algo por el estilo? Os pido perdón si me muestro algo incrédulo, pero me resulta un poco difícil tragarme toda esta historia. Todas las razas conocen la historia de la espada de Jerle Shannara, pero no es más que pura ficción, no es real. Una inspiradora historia de heroísmo creada para suscitar sentimientos de lealtad y deber en el corazón de las razas que participaron de alguna forma en ella. Pero la leyenda de Shannara es un cuento para niños que todos debemos dejar atrás al asumir las responsabilidades de la madurez. ¿Por qué perdéis el tiempo con estos cuentos de hadas cuando lo único que os he pedido es una respuesta sencilla a una sencilla pregunta? ¿Por qué habéis venido a buscarme… a mí?


  Shea se quedó callado de repente al ver cómo los sombríos rasgos de Allanon se tensaban y se tornaban aún más oscuros por la rabia. Sus enormes cejas se entrelazaban sobre dos puntos de luz encendidos entre las oscuras sombras que ocultaban sus ojos. Parecía estar luchando por contener su ira. Era tal la furia en su mirada, que Shea creyó que las enormes manos que tenía ante sí le estrangularían en cualquier momento. Flick retrocedió apresuradamente y trastabilló, mientras el miedo se apoderaba de él.


  —¡Necios!… ¡sois unos necios! —rugió el gigante, controlando a duras penas su furia—. No sabéis nada… ¡niños! ¿Qué sabe la raza de los hombres sobre la verdad? ¿Qué han hecho los hombres sino esconderse y arrastrarse, muertos de miedo, bajo patéticos refugios en las regiones más alejadas de las Tierras del Sur como conejos asustados? ¡Os atrevéis a decir que hablo de cuentos de hadas, vos, que no habéis conocido conflictos, escondido en vuestro querido Valle! Vine en busca de un linaje de reyes, pero solo he encontrado a un niño que se esconde detrás de mentiras. ¡No sois más que un niño!


  Flick ardía en deseos de que la tierra bajo sus pies se lo tragara o simplemente de desaparecer cuando, para su asombro, Shea dio un brinco y se colocó ante el hombre, con el rostro enrojecido y los puños cerrados por la rabia contenida. El hombre de Valle se encontraba tan furioso que no fue capaz de pronunciar palabra, y se limitó a permanecer de pie frente a su acusador, temblando de ira y humillación. Pero aquello no pareció impresionar a Allanon, quien volvió a hablar.


  —Controlaos, Shea. ¡No hagáis más tonterías! Prestad atención a lo que os voy a decir. Toda la historia que os he contado ha sido siempre considerada una leyenda, y así lo ha creído la raza de los hombres. Pero el tiempo de los cuentos de hadas ha llegado a su fin. Lo que os he contado no es una leyenda, sino la verdad. La espada es real y todavía descansa en Paranor. Pero lo más importante de todo es que el Señor de los Brujos es real. ¡Aún vive y el Reino de la Calavera son sus dominios!


  Shea se sobresaltó al darse cuenta de que, después de todo, aquel hombre no estaba mintiendo a sabiendas, que él no pensaba que aquella historia fuera un cuento de hadas. Se tranquilizó y se sentó en el suelo lentamente, con la mirada aún fija en aquel oscuro rostro. De pronto, había recordado las palabras del historiador.


  —Habéis mencionado un linaje de reyes… ¿estáis buscando a un rey?—¿Cómo continúa la leyenda de la espada de Shannara, Shea? ¿Qué dice la inscripción esculpida en el bloque de trimármol?


  Shea estaba atónito. No recordaba ninguna inscripción.


  —No lo sé… No logro recordar lo que decía. Algo sobre la próxima vez…


  —¡Un hijo! —dijo Flick desde el otro lado—. Cuando el Señor de los Brujos vuelva a aparecer en las Tierras del Norte, un hijo de la casa de Shannara llegará para tomar posesión de la espada y alzarla contra él. ¡Ésa es la leyenda!


  Shea miró a su hermano, recordando al fin las palabras de la inscripción. Volvió la cabeza hacia Allanon, quien le observaba atentamente.


  —¿Y qué tiene todo esto que ver conmigo? —preguntó rápidamente—. No soy hijo de la casa de Shannara. Ni siquiera soy elfo. Soy mestizo, ni elfo, ni rey. Eventine es el heredero de la casa de Shannara. ¿Intentáis decirme que soy un hijo perdido, un heredero desaparecido? ¡No me lo creo!


  Rápidamente, miró a Flick en busca de apoyo, pero su hermano parecía estar completamente perdido mientras clavaba su desconcertada mirada sobre Allanon. El hombre habló tranquilamente.


  —La sangre de los elfos corre por vuestras venas, Shea, y no sois hijo de Curzad Ohmsford. Eso ya lo sabéis. Además, Eventine no está directamente emparentado con la estirpe de los Shannara.


  —Siempre he sabido que era adoptado —admitió el hombre de Valle—, pero estoy seguro de que no procedo de… ¡Flick, díselo!


  Pero su hermano seguía mirándole boquiabierto incapaz de formular una respuesta a tal pregunta. Shea guardó silencio y negó con incredulidad. Allanon asintió.


  —Eres hijo de la casa de Shannara. Quizá solo en parte y muy alejado del linaje trazado durante los últimos quinientos años. Os conocí cuando no erais más que un niño, Shea, antes de que la familia Ohmsford os acogiera como a uno de sus propios hijos. Vuestro padre era elfo, un buen hombre. Vuestra madre pertenecía a la raza de los hombres. Ambos murieron cuando todavía erais muy pequeño y fuisteis entregado a Curzad Ohmsford para que os criara como si fuerais su hijo. Pero sois hijo de Jerle Shannara, aunque lejano y de sangre no del todo élfica.


  Shea asintió de manera distraída, aún confundido y suspicaz. Flick miraba a su hermano como si nunca lo hubiera conocido.


  —¿Qué significa todo esto? —preguntó a Allanon con ansiedad.


  —Esto que os he contado es bien sabido por el Señor de la Oscuridad, aunque aún no sepa dónde vivís ni quién sois. Pero sus emisarios os encontrarán tarde o temprano y, cuando lo hagan, acabarán con vuestra vida.


  Shea se estremeció y miró a Flick temeroso, recordando la historia de aquella enorme sombra que había visto cerca de Valle. También su hermano sintió un escalofrío al recordar aquella terrorífica sensación.


  —Pero, ¿por qué? —preguntó Shea apresuradamente—. ¿Qué he hecho para merecer eso?


  —Shea, debéis entender muchas cosas antes de poder comprender la respuesta a esa pregunta —respondió Allanon—, y no tengo tiempo para explicároslas. Debéis creerme cuando os digo que sois descendiente de Jerle Shannara, que poseéis la sangre de los elfos y que los Ohmsford son tan solo una familia de acogida. No sois el único hijo de la casa de Shannara, pero si el único que ha sobrevivido hasta ahora. Los otros eran elfos y fueron rápidamente localizados y exterminados. Eso es lo que ha evitado que el Señor Oscuro conociera vuestra existencia durante tanto tiempo. No sabe que el descendiente que busca es un mestizo que habita en las Tierras del Sur. El descendiente de los elfos al que ha buscado desde siempre.


  »Pero sabed esto, Shea. El poder de la espada es ilimitado. Ése es el único miedo que se aloja en el corazón de Brona, el único poder que no es capaz de resistir. Según la leyenda, la espada es un amuleto poderoso en manos de las razas, y Brona quiere acabar con ella de una vez por todas. Esto solo será posible si destruye la casa de Shannara por completo para que ninguno de sus herederos pueda blandirla contra él.


  —Pero yo ni siquiera sabía de la existencia de la espada —protestó Shea—. Ni sabía quién era yo, ni nada sobre las Tierras del Norte, ni…


  —¡Eso no importa! —le interrumpió Allanon con brusquedad—. Estando muerto no supondréis ninguna amenaza para él.


  Su voz fue apagándose hasta convertirse en un susurro. Se volvió nuevamente para contemplar los lejanos picos de las montañas, más allá del linde del bosque. Shea se dejó caer suavemente sobre la hierba y contempló el pálido azul del cielo de aquellos últimos meses de invierno y las pequeñas nubes blancas que flotaban libremente sobre las colinas. Durante un instante, la presencia de Allanon y las amenazas de muerte se disiparon bajo la calidez del sol de la tarde y el fresco olor de los árboles que se alzaban sobre ellos. Cerró los ojos y pensó en su vida en Valle, en los planes que había hecho con Flick, en sus esperanzas, en su futuro. Todo aquello se esfumaría si lo que le habían contado resultaba ser cierto. Permaneció tumbado en silencio mientras reflexionaba sobre todo esto hasta que, finalmente, se incorporó apoyándose sobre los brazos.


  —No sé muy bien qué pensar —dijo pausadamente—. Tengo tantas preguntas que plantearos. La simple idea de no ser un Ohmsford, de ser alguien que se enfrenta a la muerte a manos de… un mito, es confusa. ¿Qué me recomendaríais hacer?


  Por vez primera, Allanon esbozó una cálida sonrisa.


  —De momento, no hagáis nada. No corréis ningún peligro por ahora. Pensad en lo que os he dicho. Más adelante hablaremos de las consecuencias de todo esto. Entonces estaré encantado de responder a todas vuestras preguntas. Pero no habléis de esto con nadie, ni siquiera con vuestro padre. Haced como si esta conversación nunca hubiera tenido lugar hasta que tengamos ocasión de afrontar estos problemas.


  Los jóvenes se miraron y asintieron, aunque sabían que sería difícil fingir que nada había ocurrido. Allanon se levantó en silencio, estirándose para aliviar sus agarrotados músculos. Los hermanos se levantaron también y se quedaron de pie sin decir nada.


  —Los mitos y las leyendas de ayer serán una realidad mañana. Criaturas de pura maldad, despiadadas y maliciosas, despertarán de su letargo, pues la sombra del Señor de los Brujos empieza a extenderse por las cuatro tierras.


  Enmudeció de repente.


  —No era mi intención ser tan duro con vos. —Para sorpresa del hombre de Valle, Allanon sonrió con amabilidad—. Pero si esto es lo peor que ha de suceder en los días venideros, deberíais estar agradecido. Os enfrentáis a una amenaza real, no a un cuento de hadas del que podáis reíros. Nada de lo que ha de venir será justo para vos y aprenderéis cosas sobre la vida que desearíais no haber aprendido.


  Volvió a guardar silencio. Envuelto en su túnica, su demacrada figura se recortaba como una sombra grisácea sobre las verdes colinas. Una mano gigantesca agarró con firmeza el delgado hombro de Shea y, por un instante, ambos se unieron como si fueran una sola persona. Luego dio media vuelta y desapareció.
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  El plan de Allanon de seguir la conversación en la posada no llegó a buen puerto. Dejó a los hermanos cuchicheando tras la posada y volvió a su habitación. Para cuando Shea y Flick regresaron por fin a sus quehaceres, su padre los envió a hacer un recado fuera del valle, al norte. Cuando volvieron, ya había anochecido. Se apresuraron a entrar en el comedor, confiando en volver a hablar con el historiador, pero éste no apareció. Cenaron a toda prisa, incapaces de hablar en presencia de su padre sobre lo que había sucedido aquella tarde. Tras terminar esperaron casi una hora, pero Allanon seguía sin aparecer, hasta que, finalmente, mucho después de que su padre se retirase a las cocinas, ambos decidieron ir directamente a su habitación. Flick se mostraba reticente a ir en busca de aquel siniestro forastero, sobre todo después de su encuentro en el camino la noche anterior, pero Shea insistió tanto que su hermano no tuvo más remedio que acceder a acompañarle, confiando en que, al ser dos, el peligro fuera menor.


  Cuando llegaron a la habitación, descubrieron que la puerta estaba abierta y que el errante se había marchado. Parecía como si aquella habitación no hubiera sido usada recientemente. Recorrieron a toda prisa la posada y los alrededores en su busca, pero no le encontraron. Se vieron obligados a asumir que, por algún motivo, éste había abandonado Valle Sombrío. Shea estaba claramente indignado por el hecho de que Allanon se hubiera marchado sin ni siquiera despedirse y, al mismo tiempo, el saber que ya no se encontraba bajo la protección del historiador, le generaba cierta aprensión. Flick, en cambio, estaba encantado de que se hubiera marchado, y cuando se sentaron junto al fuego del vestíbulo, hizo lo posible por convencer a su hermano de que aquello era lo mejor. Sostuvo que no se había creído del todo el relato que había contado el historiador acerca de las guerras en las Tierras del Norte y la espada de Shannara, y que, incluso si había algo de cierto en todo aquello, la parte en la que hablaba sobre el linaje de Shea y la amenaza de Brona sin duda era tan solo una exageración, un absurdo cuento de hadas.


  Shea escuchó en silencio la enrevesada explicación que le ofrecía su hermano, y se limitó a asentir condescendientemente, mientras se concentraba en decidir qué debía hacer a continuación. Tenía serias dudas respecto a la historia de Allanon. Después de todo, ¿qué motivos podía tener el historiador para venir a verlo? Al parecer, había aparecido convenientemente para revelar a Shea sus extraños orígenes y advertirle de que se encontraba en peligro, para luego desaparecer sin explicar qué interés tenía él en todo aquel asunto. ¿Cómo podía estar seguro Shea de que Allanon no se había acercado con un propósito oculto, esperando utilizar al hombre de Valle como a una marioneta? Demasiadas preguntas para las que no tenía respuesta.


  Al cabo de un rato, Flick, cansado de dar consejos a su enmudecido hermano, dejó de hablar del asunto y se desplomó sobre su silla, contemplando con resignación el crepitante fuego. Shea seguía reflexionando sobre algunos detalles de la historia de Allanon, intentando decidir qué hacer a continuación. Tras deliberar en silencio durante más de una hora, dejó caer las manos asqueado y tan confundido como antes. Abandonó la sala con paso airado y se dirigió a su habitación, seguido fielmente por Flick. Ninguno de los dos tenía intención de seguir hablando del tema. Al llegar al pequeño dormitorio del ala este, Shea se dejó caer malhumorado sobre una silla sin decir palabra. Flick hizo lo mismo sobre la cama y miró el techo con indiferencia.


  Las dos velas que había junto a la mesilla de noche proyectaban una luz tenue sobre la habitación y Flick no tardó en empezar a quedarse dormido. Se estiró entonces intentando espabilarse y, al estirar las manos por encima de la cabeza, se topó con un trozo de papel doblado que parecía haberse escurrido entre el colchón y la cabecera. Extrañado, lo colocó frente a sus ojos y vio que iba dirigido a Shea.


  —¿Qué es esto? —murmuró, lanzándoselo a su hermano.


  Shea abrió el papel sellado y le echó un rápido vistazo. Apenas había empezado a leer cuando dejó escapar un suave silbido y se puso de pie. Flick se incorporó rápidamente al darse cuenta de quién debía de haber dejado la nota.


  —Es de Allanon —dijo Shea confirmando las sospechas de su hermano—. Escucha esto, Flick:


  



  «No tengo tiempo de buscaros y explicároslo todo con más detalle. Ha sucedido algo de suma importancia y debo partir de inmediato. Puede que incluso sea demasiado tarde. Debéis confiar en mí y creer lo que os he contado, a pesar de que no pueda volver al valle.


  No estaréis a salvo en Valle Sombrío por mucho tiempo, y debéis prepararos para huir rápidamente. En caso de que vuestra seguridad se vea amenazada, encontraréis refugio en Culhaven, en el bosque de Anar. Enviaré a un amigo para que os guíe. Confiad en Balinor.


  No habléis con nadie de nuestro encuentro. El peligro que corréis es muy grande. En el bolsillo de vuestro manto granate he colocado una pequeña bolsa que contiene tres piedras élficas. Ellas os guiarán y os proporcionarán protección cuando nada más pueda hacerlo. Tened cuidado: solo vos podéis hacer uso de ellas y solo deberán ser usadas cuando todo lo demás falle.


  El símbolo de la calavera os indicará que debéis huir. Que la suerte os acompañe, mi joven amigo, hasta que volvamos a encontrarnos.»


  



  Shea miró a su hermano entusiasmado, pero Flick frunció el ceño con incredulidad.


  —No confío en él. Además, ¿de qué está hablando?, ¿calaveras y piedras élficas? Ni siquiera he oído hablar de un lugar llamado Culhaven y el bosque de Anar está a kilómetros de distancia, a varios días de camino. No me gusta.


  —¡Las piedras! —exclamó Shea, y saltó hacia el manto que se encontraba colgado en el armario de la esquina. Hurgó entre su ropa durante varios minutos bajo la ansiosa mirada de Flick, y retrocedió con cuidado, con una bolsita de cuero posada sobre su mano derecha. La sostuvo en alto, analizando su peso y, tras enseñársela a su hermano, volvió a la cama rápidamente para sentarse. Desató el cordón inmediatamente y vació el contenido de la bolsa en la palma de su mano. Tres piedras de color azul oscuro, del tamaño de un guijarro, finamente pulidas, brillaban con intensidad bajo la débil luz de las velas. Los hermanos observaron las piedras con curiosidad, casi como si esperaran que algo maravilloso ocurriera de repente. Pero nada sucedió. Las piedras permanecieron inmóviles sobre la mano de Shea, brillando como pequeñas estrellas azules arrancadas del firmamento, tan cristalinas que casi se podía ver a través de ellas, como si no fueran más que cristal tintado. Después de que Flick reuniera el valor necesario para tocar una de ellas, Shea volvió a guardarlas en la bolsa que luego metió en el bolsillo de su jubón.


  —Bueno, tenía razón acerca de las piedras después de todo —comentó Shea un instante después.


  —Tal vez sí, tal vez no. Tal vez no sean piedras élficas —sugirió Flick receloso—. ¿Cómo puedes saberlo? ¿Has visto una alguna vez? ¿Y qué pasa con el resto de la carta? Nunca he conocido a nadie que responda al nombre de Balinor y nunca he oído hablar de Culhaven. Deberíamos olvidarnos de todo este asunto; sobre todo deberíamos olvidar que alguna vez conocimos a Allanon.


  Shea asintió sin convicción, incapaz de responder las preguntas de su hermano.


  —¿Por qué deberíamos preocuparnos ahora? Lo único que debemos hacer es mantener los ojos abiertos por si aparece el símbolo de la calavera, sea lo que sea eso, o el amigo de Allanon. Quizá no pase nada después de todo.


  Flick siguió expresando su desconfianza hacia la carta y hacia su autor durante algunos minutos más antes de perder el interés. Los dos hermanos estaban cansados y decidieron irse a dormir. Mientras apagaban las velas, el último gesto de Shea fue colocar la bolsita bajo la almohada, donde podría sentir el pequeño bulto presionando contra su cara. Sin importar lo que Flick pudiera llegar a pensar, había decidido tener las piedras siempre a mano en los días venideros.


  Al día siguiente, empezó a llover. Enormes nubes negras bajaron rodando del norte sin previo aviso y se asentaron sobre el valle, ocultando todo rastro del sol y el cielo, y provocando una lluvia devastadora sobre la pequeña aldea. Los que trabajaban en el campo tuvieron que dejar sus labores, y los viajes desde y hacia el valle cesaron por completo, durante uno, luego dos y finalmente tres días enteros. Aquel aguacero era un espectáculo de rayos cegadores que rasgaban el cielo cubierto de nubes negras, y una sucesión de truenos que retumbaban sobre el valle y lo hacían temblar hasta transformarse en un murmullo distante más lento y ominoso que resonaba más allá de la negrura del norte. Llovió durante tres días enteros, y la gente del valle empezó a temer que las riadas procedentes de las colinas arrastrasen sus pequeñas casas y sus campos desprotegidos. Los hombres se reunían a diario en la posada de los Ohmsford y hablaban con preocupación frente a jarras de cerveza, dirigiendo de cuando en cuando miradas aprensivas hacia la cortina de agua que caía ininterrumpidamente al otro lado de las ventanas. Los hermanos Ohmsford se mantenían en silencio, escuchando la conversación y observando los rostros inquietos de los hombres del valle que se reunían en pequeños grupos junto a la abarrotada barra. Al principio esperaban que la tormenta pasara, pero al cabo de tres días seguían sin ver señales de que el tiempo fuese a mejorar.


  Era cerca del mediodía del cuarto día cuando la lluvia pasó de un aguacero constante a convertirse en una llovizna que trajo consigo una niebla espesa y un calor húmedo y pegajoso, que dejaba a todo el mundo incómodo y de mal humor. El número de hombres en la posada empezó a disminuir cuando éstos se marcharon para volver a sus trabajos y, al poco, Shea y Flick volvieron a estar ocupados haciendo reparaciones y labores de limpieza. La tormenta había destrozado algunas contraventanas y arrancado varias tejas del techo, desperdigándolas por los alrededores. Se habían formado unas goteras enormes en el techo y las paredes de la posada, y el pequeño cobertizo para herramientas que había en la parte trasera de la propiedad de los Ohmsford había sido aplastado por un árbol arrancado por la tormenta. Los jóvenes hermanos pasaron varios días tapando goteras, reparando el techo y reemplazando tejas y contraventanas rotas. Era un trabajo pesado, y el tiempo parecía moverse con lentitud.


  Diez días después, las lluvias habían cesado por completo, las enormes nubes se habían alejado y el oscuro cielo, salpicado de nubes blancas, se había iluminado. Las inundaciones que predecían los hombres del valle no llegaron a producirse y, al volver a sus campos, el cálido sol reapareció, transformando el barro de los campos en tierra firme, salpicada aquí y allá por charcos de agua que desafiaban a una tierra sedienta. Con el tiempo, incluso los charcos desaparecieron y el valle volvió a ser como siempre había sido. La furia de la tormenta no era ya sino un vago recuerdo.


  Shea y Flick, tras terminar las reparaciones de la posada, y mientras reconstruían el cobertizo, que había quedado destrozado, oyeron algunos fragmentos de la conversación que los hombres del valle y los huéspedes de la posada mantenían sobre la lluvia. Nadie podía recordar una tormenta de semejante ferocidad durante aquella época del año. Había sido el equivalente a un vendaval invernal, el tipo de tormenta que sorprendía a los viajeros en las grandes montañas del norte y los arrastraba hasta el borde de los desfiladeros y los precipicios para no volver a ser vistos jamás. Aquella repentina tormenta hizo que toda la aldea se parara a pensar nuevamente en los recurrentes rumores sobre los extraños sucesos que estaban ocurriendo en el norte.


  Los hermanos prestaron atención a estas conversaciones, pero no descubrieron nada interesante. A menudo hablaban en voz baja sobre Allanon y la extraña historia que les había contado sobre el origen de Shea. Flick, pragmático como era, hacía tiempo que había descartado aquella historia como una tontería o un chiste sin gracia. Shea le escuchaba con paciencia, aunque no estaba tan dispuesto como su hermano a olvidar aquel asunto. A pesar de ello, seguía sin ser capaz de aceptarlo. Tenía la sensación de que aún había muchos detalles que se le escapaban, demasiadas cosas sobre Allanon que él y Flick desconocían. Se conformaba con dejar aparcado el tema hasta conocer todos los hechos. Mantenía la bolsita que contenía las piedras élficas junto a él en todo momento. Mientras Flick murmuraba, normalmente varias veces al día, sobre lo absurdo que era llevar las piedras y pensar que todo lo que les había contado Allanon era verdad, Shea observaba detenidamente a todos los forasteros que recorrían el valle, fijándose en sus pertenencias en busca de cualquier señal de una calavera. Pero al pasar el tiempo y no ver nada, acabó por pensar que todo aquello era fruto de su credulidad.


  Nada ocurrió que hiciera cambiar de parecer a Shea sobre este tema hasta una tarde, más de tres semanas después de que Allanon se hubiera ido de repente. Los hermanos habían pasado el día fuera, cortando tejas de madera para el techo de la posada, y cuando habían vuelto ya era casi de noche. En la cocina, su padre estaba sentado en su sitio favorito junto a la encimera, con la cabeza inclinada sobre un plato de comida humeante. Saludó a sus hijos con la mano.


  —Shea, ha llegado una carta mientras estabais fuera —informó tendiendo una hoja de papel doblada—. Lleva la firma de Leah.


  Shea dejó escapar un grito de sorpresa y cogió la carta con impaciencia. Flick soltó un gruñido.


  —Lo sabía, lo sabía. Era demasiado bueno para ser verdad —murmuró—. El mayor holgazán de todas las Tierras del Sur ha decidido que es hora de que suframos un poco más. Rompe la carta, Shea.


  Pero Shea ya había abierto la hoja sellada y estaba leyendo su contenido, ignorando por completo los comentarios de Flick. Éste se encogió de hombros con indignación y se dejó caer en un taburete junto a su padre, quien había vuelto a centrar su atención en la cena.


  —Quiere saber dónde nos hemos estado escondiendo. —Shea se echó a reír—. Quiere que vayamos a verlo en cuanto podamos.


  —Ah, claro —murmuró Flick—. Seguramente esté metido en un lío y necesite alguien a quien echarle la culpa. ¿Por qué no nos tiramos del precipicio más cercano? ¿Recuerdas lo que pasó la última vez que Menion Leah nos invitó? ¡Estuvimos perdidos en los Robles Negros durante días y casi nos devoran los lobos! Nunca olvidaré aquella pequeña aventura. ¡Que las Sombras me lleven antes que aceptar otra invitación suya!


  Su hermano se rió y rodeó con el brazo los anchos hombros de Flick.


  —Tú tienes envidia porque Menion es hijo de reyes y puede vivir como le plazca.


  —Un reino del tamaño de un charco —respondió rápidamente—. Y la sangre real hoy en día no significa gran cosa. Mira tu propia…


  Se paró en seco y cerró la boca. Ambos miraron con preocupación a su padre, pero, al parecer, éste no lo había oído y seguía concentrado en su cena. Flick se encogió de hombros a modo de disculpa y Shea le sonrió de forma alentadora.


  —Hay un hombre en la posada que anda buscándote, Shea —anunció Curzad Ohmsford de pronto, mirándole a los ojos—. Mencionó a aquel forastero tan alto que vino hace unas semanas. Nunca lo había visto en el valle. Debe de estar en el vestíbulo.


  Flick se levantó lentamente, agarrotado por el miedo. Aquel mensaje cogió desprevenido a Shea, pero se volvió enseguida hacia su hermano, que estaba a punto de hablar. Si aquel nuevo forastero era un enemigo debía averiguarlo cuanto antes. Se llevó la mano al bolsillo de la camisa y se aseguró de que las piedras élficas seguían allí.


  —¿Qué aspecto tiene ese hombre? —preguntó apresuradamente, incapaz de pensar otra forma de averiguar si portaba el símbolo de la calavera.


  —No sabría decirte, hijo —murmuró su padre mientras seguía masticando con la cabeza inclinada sobre el plato—. Lleva un manto largo de color verde. Llegó esta tarde a lomos de un precioso caballo. Estaba ansioso por encontrarte. Deberías ir a averiguar qué quiere.


  —¿Viste alguna marca? —preguntó Flick exasperado.


  Su padre dejó de masticar y lo miró desconcertado.


  —¿De qué estás hablando? ¿Quedaríais satisfechos si os dibujara un retrato? ¿Qué os pasa?


  —No es nada, en serio —interrumpió inmediatamente Shea—. Flick solo se preguntaba si… si se parecía en algo a Allanon… ¿Le recuerdas?


  —Ah, sí —su padre sonrió mientras Flick reprimía un suspiro de alivio—. No, no he notado ningún parecido, aunque este hombre también es grande. Tiene una gran cicatriz en la mejilla derecha; probablemente de un corte hecho con un cuchillo.


  Shea asintió dándole las gracias y tiró de Flick en dirección al pasillo camino del vestíbulo. Llegaron rápidamente a la puerta doble donde se detuvieron casi sin aliento. Shea empujó una de las hojas con mucho cuidado y, abriendo una rendija, echó un vistazo a la abarrotada sala. Al principio no vio nada salvo caras conocidas, clientes habituales y los típicos viajeros del valle, pero enseguida retrocedió asustado, dejando que la puerta se cerrara mientras Flick le miraba con inquietud.


  —Está ahí fuera, cerca de la esquina delantera, junto a la chimenea. Desde aquí no hay forma de saber quién es o qué aspecto tiene; lleva un manto verde, como dijo padre. Tenemos que acercarnos.


  —¿Salir ahí fuera? —dijo Flick con la voz entrecortada—. ¿Te has vuelto loco? Si sabe a quién está buscando, te reconocerá enseguida.


  —Entonces ve tú —ordenó Shea firmemente—. Acércate con el pretexto de añadir leña al fuego y échale un vistazo rápido. Comprueba si lleva el símbolo de una calavera en algún lugar.


  Flick abrió los ojos de par en par y dio media vuelta, pero Shea le agarró el brazo y tiró de él, empujándolo a través de las puertas y retrocediendo para volver a ocultarse. Unos segundos después volvió a abrir ligeramente la puerta y se asomó para ver qué ocurría. Vio cómo Flick atravesaba la sala con paso vacilante en dirección a la chimenea, removía las brasas de forma distraída y añadía otro leño al fuego. Se estaba tomando su tiempo. Al parecer buscaba una posición desde la que poder mirar al hombre envuelto en el manto verde. El forastero estaba sentado en una mesa a un par de metros de la chimenea, de espaldas a Flick pero en dirección hacia la puerta tras la cual Shea se encontraba escondido.


  De pronto, cuando Flick parecía estar a punto de volver, el desconocido se volvió sobre su asiento e hizo un breve comentario que dejó a Flick paralizado. Shea vio cómo su hermano miraba al forastero y respondía, lanzando una rápida mirada hacia su escondite. Él retrocedió hacia las sombras del pasillo y cerró la puerta. De alguna forma, había dado con ellos. Estaba preguntándose si debía huir cuando Flick atravesó las puertas repentinamente, con el rostro lívido.


  —Te ha visto junto a la puerta. ¡Ese hombre tiene vista de halcón! Me ha dicho que venga a buscarte.


  Shea reflexionó un instante y finalmente asintió con resignación. Después de todo, fueran dónde fueran los encontraría en cuestión de minutos.


  —A lo mejor no está al tanto de todo —sugirió esperanzado—. A lo mejor cree que sabemos a dónde ha ido Allanon. Ten mucho cuidado con lo que dices, Flick.


  Franqueó las grandes puertas y ambos atravesaron la sala hasta la mesa donde estaba sentado el forastero. Se detuvieron justo detrás de él y esperaron hasta que, sin volverse, los invitó a sentarse con un gesto de la mano. Obedecieron a regañadientes la silenciosa orden y los tres permanecieron sentados en silencio observándose. El forastero era un hombre corpulento, pero no tan alto como Allanon. El manto le cubría todo el cuerpo y solo su rostro era visible. Sus rasgos eran duros y firmes, agradables a la vista salvo por la oscura cicatriz que atravesaba su rostro desde el extremo de la ceja derecha hasta la parte superior del labio, pasando por la mejilla. Los ojos que observaban a los jóvenes hermanos parecían extrañamente apacibles, de un color avellana que sugería cierta delicadeza bajo aquella apariencia severa. El cabello era corto y rubio, y caía de forma desordenada sobre su ancha frente y sus pequeñas orejas. Cuanto más miraba a aquel hombre, más difícil le resultaba a Shea pensar en él como en el enemigo que Allanon les había advertido que llegaría al valle. Incluso Flick parecía relajado en su presencia.


  —No tenemos tiempo para juegos, Shea —dijo de repente el recién llegado con una voz suave pero cansada—. Es bueno ser tan precavido, pero no llevo la marca de la calavera. Soy amigo de Allanon. Mi nombre es Balinor. Mi padre es Ruhl Buckhannah, rey de Callahorn.


  Los hermanos reconocieron el nombre de inmediato, pero Shea no quería correr riesgos.


  —¿Cómo sé que sois quien decís ser? —preguntó rápidamente.


  El forastero sonrió.


  —Del mismo modo que yo sé quién sois vos, Shea. Por las tres piedras élficas que lleváis en el bolsillo de vuestro jubón, las mismas piedras que os dio Allanon.


  Sorprendidos, los hermanos asintieron levemente. Sólo alguien enviado por el historiador podía conocer la existencia de las piedras. Shea se inclinó hacia delante con cuidado.


  —¿Qué le ha pasado a Allanon?


  —No lo sé con seguridad —respondió el hombre en voz baja—. No lo he visto ni he oído nada de él desde hace dos semanas. Cuando le dejé, se dirigía hacia Paranor. Corría el rumor de un ataque contra el fuerte y temía por la seguridad de la espada. Me ha enviado para protegeros. Habría acudido antes, pero me retrasé por culpa del tiempo y de aquéllos que intentaban seguirme con el fin de encontraros.


  Hizo una pausa y miró a Shea directamente. Sus ojos color avellana se posaron con dureza sobre el joven.


  —Allanon os reveló vuestra identidad verdadera y os habló del peligro al que os enfrentaréis. Poco importa ahora si le creísteis o no. Ha llegado la hora. Debéis abandonar el valle de inmediato.


  —¿Recoger mis cosas y marcharme sin más? —exclamó Shea estupefacto—. ¡No puedo hacer eso!


  —Debéis hacerlo si deseáis seguir vivo. Los portadores de la calavera sospechan que os encontráis en el valle. En un día, tal vez dos, os encontrarán y, si aún seguís aquí, será el fin. Debéis partir ahora mismo. Viajad rápido y viajad ligero, no os alejéis de los caminos que ya conozcáis y buscad refugio en el bosque siempre que os sea posible. Si os veis obligado a viajar por campo abierto, hacedlo solo durante el día, cuando sus poderes son débiles. Allanon os ha indicado dónde debéis ir, pero tendréis que confiar en vuestro propio ingenio para llegar hasta allí.


  Shea, aún perplejo, miró a su interlocutor durante un instante y luego se volvió hacia Flick, que había enmudecido ante este nuevo giro de los acontecimientos. ¿Cómo podía esperar aquel hombre que empaquetase sus cosas y se fuera corriendo sin más? Era absurdo.


  —Debo irme. —El forastero se levantó sin previo aviso, con el manto aún envolviendo su ancho cuerpo—. Os llevaría conmigo si estuviera en mi mano, pero han estado siguiéndome. Aquéllos que quieren acabar con vos confían en que os delataré tarde o temprano. Os seré más útil como señuelo, quizá me sigan durante un tiempo, lo que os dará la oportunidad de escapar sin que ellos se den cuenta. Cabalgaré hacia el sur unos días, y luego volveré a Culhaven. Nos reuniremos allí. Recordad lo que os he dicho. No permanezcáis mucho tiempo en el valle. ¡Huid ahora! ¡Esta misma noche! Haced como os ha dicho Allanon y guardad las piedras élficas a buen recaudo. Son un arma poderosa.


  Shea y Flick se levantaron con él y le estrecharon la mano. Su brazo estaba cubierto por una brillante cota de malla. Sin decir una palabra más, Balinor atravesó la sala rápidamente y salió por la puerta principal desapareciendo en la oscuridad de la noche.


  —¿Y ahora qué? —dijo Flick dejándose caer sobre la silla.


  —¿Cómo quieres que lo sepa? —respondió Shea en tono cansado—. No soy adivino. ¡No tengo ni la más remota idea de si lo que nos han contado tanto él como Allanon es cierto! Si lo es, y tengo la desagradable sensación de que al menos hay algo de verdad en sus palabras, entonces, por el bien de todos, debo irme del valle. Si alguien anda buscándome no puedo asegurar que otros, como tú o como padre, no resulten heridos.


  Echó un vistazo a la sala con desánimo, inevitablemente atrapado por la historia que les acababan de contar e incapaz de decidir qué debía hacer a continuación. Flick lo miró en silencio, a sabiendas de que no podía ayudarlo, pero compartiendo con su hermano la misma confusión y preocupación. Finalmente, se inclinó y puso su mano sobre el hombro de Shea.


  —Iré contigo —anunció en voz baja.


  Shea lo miró claramente sorprendido.


  —No puedo permitirlo. Padre nunca lo entendería. Además, puede que no me vaya.


  —Recuerda lo que dijo Allanon. Estamos juntos en esto —insistió obstinadamente—. Además, eres mi hermano. No puedo permitir que vayas solo.


  Shea seguía mirándolo perplejo, entonces asintió y sonrió a modo de agradecimiento.


  —Ya hablaremos de eso luego. De todas formas, no puedo marcharme hasta decidir dónde ir y qué necesitaré… si es que me voy. Tengo que dejar una nota a padre. No puedo irme sin más, digan lo que digan Allanon o Balinor.


  Se levantaron y fueron a la cocina a cenar. Pasaron el resto de la tarde deambulando sin cesar por el vestíbulo y la cocina, y realizando breves viajes a las habitaciones, donde Shea revolvía sus cosas, anotando mentalmente de forma distraída todo lo que tenía y colocando algunas cosas aparte. Flick lo seguía en silencio, negándose a dejarlo solo. Temía que su hermano decidiera partir a Culhaven sin decírselo. Shea metió ropa y algunas herramientas de acampada en un saco de cuero y cuando Flick le preguntó por qué lo hacía, éste le comentó que era por precaución, en caso de que tuviera que huir de repente. Shea le aseguró que no se iría sin decírselo, pero aquello no terminó de tranquilizar a Flick, quien continuó vigilando a Shea con más atención si cabe.


  



  Era bien entrada la noche cuando una mano se posó sobre el brazo de Shea y lo despertó. Había estado echando una cabezada, y el tacto frío lo desveló inmediatamente, haciendo que el corazón le latiera con fuerza. Forcejeó incapaz de ver nada en la oscuridad, y extendió la mano a ciegas para agarrar a su agresor. Un breve siseo llegó hasta sus oídos y de repente reconoció los anchos rasgos de Flick, vagamente iluminados por la tenue luz de las estrellas y la luna creciente que brillaba a través de las cortinas de la ventana. El miedo se disipó, sustituido por un repentino alivio ante el familiar rostro de su hermano.


  —¡Flick! Me has…


  El alivio duró poco, pues la robusta mano de Flick le tapó la boca y éste volvió a emitir un siseo de advertencia. Shea, en la penumbra, podía ver el miedo dibujado en la cara de su hermano; tenía la piel pálida y el rostro contraído por el frío del aire nocturno. Hizo amago de levantarse, pero los brazos que lo sostenían lo agarraron aún más fuerte. Flick atrajo el rostro de su hermano hacia sí.


  —No hables —susurró con voz aterrorizada y los labios apretados—. La ventana… ¡sin hacer ruido!


  Las manos lo soltaron y tiraron de él suavemente pero con rapidez, sacándolo de la cama y obligándole a agacharse sobre las tablas de madera, envueltos por las sombras de la habitación. Gatearon entonces hacia la ventana, que se encontraba parcialmente abierta, sin atreverse siquiera a respirar. Cuando llegaron a la pared, Flick colocó a Shea junto a la ventana tirando de él con sus manos temblorosas.


  —Shea, junto al edificio… ¡mira!


  Aterrorizado de una manera que no puede ser descrita con palabras, Shea levantó la cabeza hasta el alféizar y miró con precaución a través del marco de la ventana, intentando distinguir algo en la profunda oscuridad que se extendía frente a él. Vio a la criatura casi inmediatamente: una forma negra, enorme, terrible, que se arrastraba lentamente encorvada entre las sombras de los edificios que rodeaban la posada. Sobre el lomo jorobado, un manto subía y bajaba levemente cuando aquello que tenía debajo palpitaba. El repugnante y ronco sonido que emitía al respirar era claramente audible incluso desde esa distancia, y sus pies arañaban la tierra al caminar. Shea se agarró con fuerza al alféizar, con la vista fija en la criatura que se aproximaba. Justo antes de esconderse bajo la ventana, pudo ver con claridad un reluciente colgante de plata con la forma de una calavera.
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  Shea se dejó caer entre las sombras junto a su hermano, incapaz de pronunciar palabra, sentados ambos, pegado el uno al otro en la oscuridad. Podían oír moverse a la criatura y cómo el sonido de sus arañazos resonaba cada vez más fuerte a cada segundo que pasaba. Ahora sabían que habían tardado demasiado en hacer caso a Balinor. Esperaron sin atreverse a hablar, o incluso respirar, mientras escuchaban. Shea quería echar a correr, atormentado por la idea de que la cosa de ahí fuera lo mataría si lo encontraba, pero temía que si se movía, ésta lo oiría y lo atraparía allí mismo. Flick estaba sentado a su lado, completamente rígido, temblando a causa del frío viento nocturno que azotaba las cortinas junto a la ventana.


  De pronto, oyeron el ladrido agudo de un perro que resonaba una y otra vez, y que acabó convirtiéndose en un gruñido ronco de miedo y odio. Con cautela, los hermanos se asomaron por la ventana y entornaron los ojos en la penumbra. La criatura que portaba el símbolo de la calavera estaba agazapada contra el muro del edificio frente a la ventana. A unos diez metros de distancia, un enorme perro lobo, de aquéllos que los hombres del valle usaban durante sus cacerías, enseñaba sus blancos y brillantes colmillos al intruso. Las dos figuras se miraron entre las sombras de la noche; la criatura seguía respirando despacio, emitiendo aquel jadeo ronco, mientras el perro gruñía levemente, lanzaba dentelladas al aire y se acercaba con el lomo erizado. De pronto, con un rugido de furia, el enorme perro lobo saltó hacia el intruso con la mandíbula abierta, directo hacia su cabeza. Entonces, un miembro con forma de garra asomó repentinamente por debajo del manto, agarró al desafortunado perro por la garganta y estrelló contra el suelo su cuerpo sin vida. Todo sucedió en cuestión de segundos, y los hermanos estaban tan atónitos que casi olvidaron volver a agacharse para evitar ser vistos. Instantes después, volvieron a oír aquellos extraños arañazos mientras la criatura se arrastraba junto al muro, pero el sonido era cada vez más débil y parecía alejarse de la posada.


  Los hermanos esperaron largo rato sumidos en las sombras de la habitación, aguantando la respiración y sin dejar de temblar. Se hizo de nuevo el silencio, y aguzaron el oído intentando averiguar dónde se encontraba de la criatura. Shea reunió el valor suficiente para asomarse una vez más por encima del alféizar y escudriñó la oscuridad. Cuando volvió a agacharse, Flick ya estaba preparándose para correr hacia la salida más cercana. Shea se apresuró a negar con la cabeza, indicándole que la criatura se había ido. Flick se apartó de la ventana rápidamente y volvió a meterse en su cálida cama, pero no había terminado de arroparse bajo las mantas cuando vio que Shea se estaba vistiendo a toda prisa en la oscuridad. Intentó decir algo, pero Shea se llevó un dedo a los labios. Inmediatamente, Flick cogió también su ropa. Sin importar lo que Shea tuviese en mente o a dónde se dirigiese, Flick estaba decidido a seguirlo. Cuando ambos estuvieron vestidos, Shea tiró de su hermano y le susurró al oído:


  —Mientras sigamos aquí, todo el valle estará en peligro. Tenemos que irnos esta noche… ¡ahora mismo! ¿Estás dispuesto a venir conmigo?


  Flick asintió categóricamente y Shea continuó:


  —Iremos a la cocina a coger algo de comida, lo suficiente para aguantar durante unos pocos días. Dejaré una nota a padre.


  Sin añadir nada más, Shea cogió su pequeño fardo del armario y desapareció sin hacer ruido por el oscuro pasillo que conducía a la cocina. Flick lo siguió rápidamente, avanzando a tientas detrás de su hermano. Era imposible ver nada en aquel pasillo, y tardaron varios minutos en encontrar el camino mientras tanteaban paredes y esquinas hasta la puerta de la cocina. Una vez dentro, Shea encendió una vela e hizo señas para que Flick se encargara de las provisiones mientras él garabateaba una nota para su padre en una pequeña hoja de papel y la colocaba debajo de una jarra de cerveza. Flick terminó su tarea en unos pocos minutos y volvió hasta donde se encontraba su hermano, quien se apresuró a apagar la vela y se dirigió a la puerta trasera donde se detuvo y se dio la vuelta.


  —Una vez estemos fuera, no digas una palabra. Tú solo sígueme.


  Flick asintió con cierto recelo, preocupado en extremo por lo que podría esperarles al otro lado de la puerta; algo que podría desgarrarlos la garganta como había hecho con el perro lobo pocos minutos antes. Pero no había tiempo para titubear. Shea abrió la puerta de madera con mucho cuidado y se asomó. El patio, rodeado de una densa arboleda, estaba iluminado por la brillante luz de la luna. Tras un instante, hizo un gesto a su hermano y ambos salieron de la posada con suma cautela cerrando la puerta tras de sí, para adentrarse en el gélido aire de la noche. La luz de la luna y las estrellas iluminaba claramente el exterior y bastó un rápido vistazo para confirmar que no había nadie en los alrededores. Sólo quedaban una o dos horas para el alba, solo una o dos horas para que la aldea empezase a despertar. Los hermanos se detuvieron junto al edificio, siempre alerta en caso de oír cualquier ruido que indicara peligro. Al no oír nada, Shea se colocó en cabeza y desapareció entre las sombras de un seto cercano. Flick se volvió para dirigir una última mirada llena de nostalgia hacia su hogar antes de seguir los pasos de su hermano. Un hogar que podría no volver a ver en su vida.


  Shea avanzó silenciosamente entre las casas de la aldea. Estaba seguro de que el portador de la calavera no sabía con certeza quién era o qué aspecto tenía, pues de otro modo los habría alcanzado en la posada. Pero era muy probable que aquella criatura sospechara que él vivía en Valle, pues seguramente había llegado a Valle Sombrío en mitad de la noche en busca del hijo perdido de la casa de Shannara. Shea repasó el plan de viaje que había ideado a toda prisa en la posada. Si el enemigo había descubierto dónde se encontraba, como había advertido Balinor, entonces todas las rutas de escape estarían vigiladas. Además, una vez descubrieran que había desaparecido, no perderían ni un minuto en intentar seguir su rastro. Debía asumir que habría más de una de esas temibles criaturas y que probablemente estuviesen vigilando todo el valle. Flick y él tendrían que moverse con sigilo y discreción para aprovechar su ventaja y abandonar el valle y los campos que lo rodeaban durante el próximo día. Eso implicaba avanzar a marchas forzadas, con muy pocas horas de sueño. Sería una tarea ardua, pero el verdadero problema consistía en decidir hacia dónde huir. Tenían provisiones suficientes para un par de días, pero llegar hasta el Anar les llevaría semanas. Ninguno de los dos hermanos conocía las tierras que se extendían más allá del valle, salvo por algunas aldeas y caminos muy transitados que, sin duda, estarían bajo la atenta vigilancia de los portadores de la calavera. Dada la situación actual, sería imposible hacer mucho más que seguir una misma dirección. Pero ¿qué camino debían escoger? ¿Qué ruta elegir para no encontrar a aquellas acechantes criaturas a la vuelta de la esquina?


  Shea consideró cuidadosamente todas las alternativas, pese a que ya había tomado una decisión. El oeste de Valle, salvo por unos pocos pueblos, era campo abierto y, si se movían en esa dirección, se estarían alejando del Anar. Si se dirigían hacia el sur, acabarían alcanzando la relativa seguridad de las grandes ciudades de las Tierras del Sur, Pia y Zolomach, donde vivían algunos amigos y parientes. Pero ésa era la ruta más lógica que podían escoger para huir de los portadores de la calavera, y esas criaturas estarían vigilando de cerca los caminos hacia el sur del valle. Además, la región que se extendía más allá de los bosques de Duln era amplia y estaba al descubierto, por lo que ofrecía poco refugio para unos fugitivos, sin mencionar que el viaje hasta esas ciudades era largo y, en el trayecto, podrían ser atrapados con facilidad. Al norte del valle, más allá de Duln, les esperaba una amplia extensión de tierra atravesada por el río Rappahalladran y el enorme lago Arcoíris, además de kilómetros de tierra salvaje y deshabitada que conducía hasta el reino de Callahorn. Los portadores de la calavera debían de haber pasado por allí al venir de las Tierras del Norte. Con toda probabilidad, conocerían la zona mucho mejor que los hermanos y, si sospechaban que Balinor había acudido hasta el valle desde Tyrsis, estarían vigilándola de cerca.


  El bosque de Anar, al noreste del valle, se extendía durante kilómetros y kilómetros de la tierra más escabrosa y traicionera de todas las Tierras del Sur. Era una ruta directa pero peligrosa, por lo que sus enemigos considerarían esa ruta la menos probable para huir. Serpenteaba por bosques brumosos, valles traicioneros, ciénagas ocultas y toda clase de peligros desconocidos que se cobraban las vidas de decenas de viajeros incautos cada año. Pero había algo más al este de los bosques de Duln que ni siquiera los portadores de la calavera conocían: la seguridad de las colinas de Leah. Allí, los hermanos podrían pedir ayuda a Menion Leah, amigo íntimo de Shea y, a pesar de los temores de Flick, la única persona capaz de indicarles el camino a través de las peligrosas tierras que conducen al Anar. Esa era la única alternativa razonable.


  Los hermanos alcanzaron el extremo sureste de la aldea y se detuvieron sin aliento junto a una vieja leñera, con la espalda pegada a los ásperos tablones. Con precaución, Shea echó un vistazo más adelante. No tenía ni idea de dónde podría estar aquella criatura errante. Todo seguía envuelto en las brumas propias de aquellas últimas horas de la noche. En algún lugar, hacia su izquierda, varios perros ladraron con furia y algunas luces se encendieron en las casas aledañas mientras sus soñolientos habitantes se asomaban a ver qué ocurría. Quedaba poco más de una hora para el amanecer y Shea sabía que no tenían más opción que echar a correr hacia el borde del valle hasta llegar a los bosques de Duln. Si al llegar el alba seguían en el valle, la criatura que los estaba buscando los vería intentando huir a través de las escarpadas laderas de las colinas.


  Shea dio unos golpecitos a Flick en la espalda y asintió, para luego abandonar el cobijo de las casas de Valle en dirección a la arboleda. La noche estaba sumida en un silencio absoluto excepto por el ruido amortiguado de sus pies sobre la hierba húmeda por el rocío de la mañana. Las ramas de árboles y arbustos les azotaban al correr, golpeando su cara y sus manos desprotegidas, empapándoles con el rocío. Corrieron a toda prisa hacia las suaves laderas del este, mientras esquivaban los gruesos robles y nogales y pasaban por encima de cáscaras, frutos y ramas caídas de las copas de los árboles que se alzaban sobre sus cabezas. Al alcanzar la ladera, corrieron por los pastizales todo lo rápido que sus piernas les permitían, sin detenerse a mirar atrás ni el suelo que pisaban. Se limitaron a avanzar en la misma dirección, dejando atrás el camino y Valle. Resbalaban con frecuencia sobre la hierba húmeda hasta que, finalmente, llegaron al borde del valle, desde donde podían observar con claridad las escarpadas laderas que rodeaban el valle por el este, salpicadas por peñascos informes y matorrales dispersos. Aquellos muros se alzaban como una enorme barrera que separaba el valle del mundo exterior.


  Shea poseía una condición física excelente; ligero como una pluma, corría con seguridad sobre el suelo irregular, moviéndose ágilmente a través de los arbustos y las pequeñas rocas que se interponían en su camino. Flick lo seguía tenazmente. Los músculos de sus anchas piernas trabajaban sin descanso para aguantar el ritmo de la veloz figura que corría frente a él. Por un instante se arriesgó a mirar atrás y sus ojos captaron únicamente la borrosa silueta de los árboles que se alzaban por encima del pueblo, ahora oculto, recortado sobre la pálida luz de las estrellas y la luna que asomaba entre las nubes. Vio cómo Shea corría delante de él y saltaba ligeramente por encima de las pendientes y las rocas desperdigadas con la clara intención de alcanzar una pequeña arboleda que se extendía bajo la colina al este del valle, a poco más de un kilómetro de distancia. Las piernas de Flick empezaron a flaquear, pero el temor de que la criatura que los buscaba se encontrase justo detrás le empujaba a no quedarse rezagado. Se preguntó qué sería de ellos a partir de ahora, fugitivos del único hogar que habían conocido y perseguidos por un despiadado enemigo que, de encontrarlos, podría acabar con sus vidas como quien apaga la llama de una vela. ¿Donde podrían esconderse para no ser encontrados? Por primera vez desde que Allanon se había marchado, Flick deseó fervientemente que aquel misterioso forastero volviera a aparecer.


  Los minutos pasaron rápidamente y los pequeños bosques que se encontraban delante se acercaban sin parar mientras ellos corrían, agotados y en silencio, en el frío de la noche. Ningún sonido llegaba a sus oídos; ningún movimiento en la tierra que se extendía frente a sus ojos. Como si ellos fueran los únicos seres vivos en aquel lugar, acompañados únicamente por las atentas estrellas que parpadeaban solemnemente sobre ellos. El cielo empezaba a clarear, la noche llegaba a su fin, y aquella gran multitud que surcaba el firmamento se desvaneció lentamente bajo la luz matinal. Los hermanos continuaban corriendo ajenos a otra cosa que no fuera la necesidad de correr aún más rápido, de evitar que los descubrieran bajo la reveladora luz del inminente amanecer.


  Cuando finalmente alcanzaron la arboleda, se dejaron caer sin aliento sobre el suelo cubierto de ramas, al pie de un gran nogal. Sus oídos zumbaban y sus corazones latían con fuerza tras el esfuerzo de aquella carrera. Permanecieron inmóviles durante varios minutos, jadeando en aquel silencio sobrecogedor. Shea se levantó y miró hacia el valle. Nada se movía por tierra o por aire. Al parecer, habían llegado hasta allí sin ser vistos. Pero aún no habían salido del valle. Shea se agachó y obligó a Flick a levantarse, arrastrándolo a través de los árboles mientras subían la empinada ladera de la colina. Flick avanzaba incapaz de decir, ni pensar siquiera, una palabra. Se limitaba en aplicar toda su fuerza de voluntad, que decaía por momentos, en colocar un pie delante del otro.


  La ladera del este era escabrosa y traicionera. La superficie era una masa de rocas, árboles caídos, matorrales espinosos y un suelo desigual que dificultaba la escalada. Shea marcaba el ritmo y pasaba por encima de los obstáculos más grandes tan rápido como podía mientras Flick seguía sus pasos. Ambos se ayudaban con las manos mientras se abrían paso hacia arriba. El cielo había empezado a clarear y ante ellos, por encima del borde del valle, el sol ya había atravesado el cielo nocturno con sus primeros rayos, tiñendo todo de naranja y amarillo, y delineando débilmente el horizonte en la distancia. Shea empezaba a estar cansado. Respiraba en breves bocanadas mientras avanzaba a trompicones. Detrás de él, Flick se obligaba a trepar, arrastrando su cuerpo exhausto detrás de su hermano, con las manos y los antebrazos llenos de cortes y arañazos a causa de la maleza y las rocas afiladas. Aquella subida parecía interminable. Se movían a paso de tortuga por aquel terreno escabroso, pero el temor a ser descubiertos impulsaba sus cansadas piernas. Si los atrapaban allí, al descubierto, después de todo aquel esfuerzo…


  De pronto, cuando solo quedaba un cuarto de la subida hasta la cima, Flick dejó escapar un grito de aviso y se tiró al suelo, jadeando. Shea se volvió, temeroso, y sus ojos se encontraron de inmediato con una enorme y negra figura que subía despacio desde el lejano valle, alzándose como un pájaro gigantesco bajo la tenue luz del amanecer mientras volaba en círculos. Shea se ocultó entre las rocas y los arbustos, haciendo señas a su hermano para que se ocultara, y rezando para que la criatura no los hubiera visto. Permanecieron inmóviles, cuerpo a tierra, mientras el imponente portador de la calavera volaba cada vez más alto, dibujando círculos cada vez más amplios, acercándose cada vez más a donde se encontraban los hermanos. De pronto, la criatura emitió un chillido escalofriante, que les arrebató la última esperanza que les quedaba de poder escapar. Los atenazó el mismo sentimiento de pánico inexplicable que había inmovilizado a Flick aquella otra noche, cuando se escondió junto a Allanon para huir de aquella enorme sombra negra. Pero esta vez no había maleza donde esconderse. El miedo se convirtió rápidamente en histeria al ver que la criatura planeaba directamente hacia ellos. En aquel instante supieron con seguridad que iban a morir. Pero, al momento, el oscuro cazador giró en pleno vuelo y planeó hacia el norte en línea recta, alejándose en el horizonte hasta que lo perdieron de vista.


  Los hermanos aguardaron petrificados, enterrados entre la escasa maleza y las rocas sueltas durante interminables minutos, temerosos de que la criatura volviera volando para aniquilarlos en el momento en que intentasen moverse. Pero cuando por fin aquel espantoso e irracional miedo se desvaneció, se levantaron temblorosos y exhaustos y, sin decir palabra, retomaron el agotador ascenso hacia la cima del valle. No había mucha distancia hasta final de la escabrosa colina y ambos se apresuraron a atravesar el pequeño terreno que los separaba del cobijo del bosque de Duln. Minutos después se encontraban rodeados de enormes árboles y los primeros rayos del sol matutino se encontraron con que la tierra que conducía al valle se encontraba vacía y silenciosa.


  Los jóvenes hermanos bajaron el ritmo al entrar en el bosque de Duln, y Flick, que seguía sin saber a dónde iban, se dirigió a Shea.


  —¿Por qué caminamos en esta dirección? —preguntó. Su propia voz sonaba extraña después del largo silencio—. ¿A dónde vamos?


  —A donde nos dijo Allanon: al Anar. Nuestra única salida es dirigirnos ahí donde menos esperarían encontrarnos los portadores de la calavera. Así que iremos hacia el este, hacia los Robles Negros, y desde allí viajaremos hacia el norte y confiaremos en encontrar algo de ayuda por el camino.


  —¡Espera un momento! —exclamó Flick, entendiéndolo todo de repente—. ¿Estás diciendo que vamos a ir al este atravesando Leah y que esperas que Menion pueda ayudarnos? ¿Te has vuelto loco? ¿Por qué no nos entregamos directamente a esa criatura? ¡Será mucho más rápido!


  Shea dejó caer los brazos y miró a su hermano con expresión cansada.


  —¡No tenemos otra opción! Menion Leah es la única persona a la que podemos acudir en busca de ayuda. Conoce las tierras que hay más allá de Leah. Tal vez conozca una forma de atravesar los Robles Negros.


  —Sí, claro —respondió Flick con pesimismo—. ¿Olvidas que la última vez nos perdimos por su culpa? ¡No confiaría en él por nada del mundo!


  —No tenemos elección —repitió Shea—. ¿Sabes?, no tenías por qué venir conmigo. —


  Redujo la marcha y se volvió hacia su hermano—.


  Siento haberme enfadado. Pero tenemos que hacer las cosas a mi manera, Flick.


  Empezó a caminar de nuevo, abatido y en silencio, y Flick lo siguió taciturno, negando con la cabeza. Para empezar, huir había sido una mala idea, pese a saber que aquella monstruosa criatura estaba acechando el valle. Pero la idea de acudir a Menion Leah era aún peor. Aquel zángano presuntuoso los conduciría directamente a una trampa, si es que no les hacía perderse primero. A Menion solo le importaba Menion, el gran aventurero, siempre embarcado en alguna emocionante expedición. La simple idea de pedirle ayuda era absurda.


  Sin duda, Flick tenía prejuicios respecto a Menion. Veía con malos ojos a Menion Leah y todo lo que representaba, y había sido así desde el momento en que se habían conocido, cinco años atrás. Hijo único de una familia que había gobernado durante siglos un pequeño reino junto a las montañas, Menion había pasado toda su vida de aventura en aventura. Nunca había trabajado para ganarse la vida y, por lo que sabía Flick, nunca había hecho nada útil. Pasaba la mayor parte del tiempo cazando o luchando, actividades que para los diligentes hombres del valle no eran más que entretenimientos frívolos. Su actitud era igualmente alarmante. Ni su vida, ni su familia, ni su hogar, ni su reino parecían tener demasiada importancia para él. Aquel hombre de las tierras altas vivía su vida cual nube en un cielo despejado, sin tocar nada, sin dejar rastro de su paso. Era aquella despreocupada visión de la vida la que casi los había matado hacía un año en los Robles Negros. Aun así, a Shea le caía bien y él, de una manera superficial, parecía sentir por éste un afecto sincero. Pero a Flick nunca le había convencido la idea de llegar a depender de esa amistad, y ahora su hermano pretendía confiar sus vidas a un hombre que no conocía el significado de la palabra responsabilidad.


  Reflexionó sobre la situación, preguntándose qué podía hacer para evitar lo inevitable y llegó a la conclusión de que lo mejor sería vigilar a Menion de cerca y advertir a Shea, con todo el tacto que le fuera posible, en cuanto sospechara que estaban cometiendo un error. Si se enemistaba con su hermano en ese momento, más tarde no podría oponerse a los malos consejos del príncipe de Leah.


  Ya era bien entrada la tarde cuando los viajeros alcanzaron finalmente la orilla del gran río Rappahalladran. Shea la había seguido en paralelo durante más de un kilómetro hasta llegar a un lugar en el que el cauce se estrechaba considerablemente. En ese punto se detuvieron y observaron el bosque que se alzaba al otro lado. El sol se pondría en una hora aproximadamente, y Shea no quería que la noche los sorprendiera cerca de la orilla, pues se sentiría más seguro si el agua se interponía entre ellos y sus perseguidores. Se lo explicó a Flick, quien estuvo de acuerdo, y ambos empezaron a construir una pequeña balsa con ayuda de las hachas y los cuchillos de caza que llevaban encima. La balsa debía ser pequeña, pues su único objetivo era transportar sus fardos y su ropa. No había tiempo para construir una balsa lo suficientemente grande como para llevarlos a ellos también, de modo que tendrían que cruzar el río a nado y remolcar sus pertenencias. Terminaron el trabajo en poco tiempo y, desprendiéndose de sus fardos y su ropa, ataron todo junto sobre la balsa y se sumergieron en las frías aguas del Rappahalladran. La corriente era rápida, pero no suponía un peligro en aquella época del año, pues el deshielo de la primavera ya había pasado. El único problema era encontrar un lugar apropiado en la pedregosa orilla del otro lado donde desembarcar una vez hubieran atravesado el río. La corriente los arrastró casi un kilómetro mientras se esforzaban por tirar de la incómoda balsa, Cuando finalmente lograron llegar al otro lado, descubrieron que estaban cerca de una estrecha ensenada que les facilitó el desembarco. Rápidamente, se arrastraron fuera de las gélidas aguas tiritando a causa del frío y, tras arrastrar la balsa hacia tierra, se secaron a toda prisa y volvieron a vestirse. Todo el proceso había durado poco más de una hora y el sol ya casi se había puesto tras los árboles, dejando a su paso solo un tenue destello rojizo que iluminó el cielo de la tarde durante los pocos minutos que quedaban antes del anochecer.
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